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Nóm. 1243, M a d r i d  21 d é  O c t u b r é  d e  187?. A S o

EL SIGLO MEDICO.
(BOIiETII? DE MEDICINA T GACETA MÉDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSAGRADO Á LOS INTERESES UORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

isle e«te pcrlódteo á  la s  tod os  lo s  dom ingos, form an do onda año an  tom o de m ás do ñSO págin as 7  d o b le  nú* 
ser* de colam nas, eon la  p orta d a  é  ind iees corresp on d ien tes .

DIRECTORES Y PROPIETARIOS.
D . M a t í a s  N i e t o  S e r r a n o .— D . F r a n c is c o  M e n d e z  A l v a r o ,

REDACTORES.
D. Ramón S e r r e t .— D. Carlos  Ma r ía  Co r t e z o .

B IB LIO TE C A  ESCOGIDA
dg

E L  S I G L O  M É D I C O .
So ha repartido e l prim er tom o del T r a ta d o  d e la s  E n fe r m e d a d e s  c ró n ica s^  de D u ra n d -F a rd e l, asi 

OIDO también e l T r a ta d o  d e  A n á l is is  Q u ím ic a  a p lic a d a  á  la  F i s io l o g ía  y  á  la  P a to lo g ía ^  p or  F .  H o p - 
s-Seyler.

Habiéndose agotado la ed ición  de los P r i n c ip i o s  d e T e r a p é u t ic a  G en era l^  de F on ssa gr ives , y  del 
catado de las E n fe r m e d a d e s  d e l  C ora zón ^  por F ried re ich , no pueden  rem itirse á los nuevos suscritores. 
I'Stá en prensa la  escelente obra  del D r . A lliog h a m  D ia g n ó s t i c o  y  T r a ta m ie n to  d e la s  E n fe r m ed a d  

RectOy qu e  será la ú ltim a de las cin co  que corresponden á los prim eros suscritores de la  B ib l io -  
Escogida . A l  propio  tiem po se traduce e l tom o I I  del D u ra n d -F a rd e l, qu e  verá  la  lu z  en e l año 

ó̂ximo.
La obra de D u ra n d -F a rd e l y  las siguientes só lo  se rem itirán á los suscritores que hayan llenado las 

®íididones de la  suscricion .

ANUNCIOS NACIONALES.
BÁLSAMO BROWNE.
remedio comprobado por la observación y cs- 

®ochos distinguidos profesores, para la cura- 
^ qne ^   ̂segura de toda clase de lílceras, por invetera- 

Leridas por armas de fuego y demás causas 
(H;pj ^'lemaduras, grietas, fisuras, sabañones ulcera- 
ai yj Jifirpéticas y sifilides, (jue hayan sido modifica- 

tratamiento general interno, para los dolores 
t] qpg I ”  y neurálgicos y para otras muchas afecciones de 

manifestación en el tegumento esterno. 
'̂ '̂ '080 centenares Us curaciones obtenidas con este
' ciencia llamado á prestar grandes servicios á

cjirar, y con el cual pueden sustituirse con pal- 
•'lian ^ “ ŷ r̂ parte do los tópicos medicinales que

cxDfinH ''Clonadas dolencias.
°®q®o^o8 puntos siguientes: Madrid, Sr. Moreno, 

ñL.***'®‘*« ^^toocros, iO.—Albacete, Sr. Serra- 
^eloni Sr. Albcrta.—Avila, Sr. Castro.—
'•Estevez vl*’j  • ^®"ové, Soler, Saborit.—Badajoz,
^Hico_páA! ^°*“ ®''rgos, Sr. Barrio-canal.—Cartagena,

Sr r t^onil.—Castellón, Sr. Fabregat.—Co-
'^.^-Rcftl J’®V? *̂^^®‘ ®̂‘“ ^'odad-Rodrigo, Sr. Sendin.—

de los Vidrios, en las dos 
^̂ ®edo. Rf n- ’ ®'̂ ‘.?^°''tilla.—Guadalaiara, Sr. Almazan.

Sadaho 0̂ Mallorca, Sr. Frau,—Palen-
^ ' “M á l a n > a ' ~ c > ° S r .  Bonilla.—Pamplona, señor 

o » or. Torregiraeno.—Santander, Sr. Vega,—

San Sebastian, Sr. Ruiz de Eguino.—Segovla, Sr. Latorré 
Agear.—Ubeda, Sr. Peñas.—Valencia, Sr. líibes.—Vallado- 
lid, Sr.Perez Minguez.—Vitoria, Sr. Cerrillo.—Villafranca 
de los Barros, Sr. Muñoz.—Infiesto, Sr. Valdds Ortiz.—Zara­
goza, Sr. Berbiela.—Cuenca, Sr. Zapata.—León, Sr. Merino. 
—Múrcia, Sr. Martinez.—Toledo, Sr. Duque.—Haro, señores 
Agu'rre, Zubia, Baltanas, y en las demás poblaciones do al­
guna importancia.

POCION RECONSTITUYENTE
DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO.
PHEPARADA POR ELDOOTOn FOIVT Y  AIAT\TÍ.

Hacer desaparecer los inconvenientes de la administración 
del «Aceite de hígado de bacalao,» ha sido el objeto do esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo, que sin 
perder ninguna de sus propiedades se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es sin duda alguna el «ioduro ferroso,» sino tam­
bién á la «quina» y al lacto-fosfato de cal». Precio; con abicr- 
ro y quina,» 16 rs.; con «lacto-fosfato de cal,» 20 rs.

Único depósito en Madrid, calle del Caballero de Gracia, 
núm, 23 duplicado, farmacia del Dr. Font y Martí.

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTRANJEROS.

Toni-Nutritivo
Preparado con Quina y  con Cacao

E l  r )E 3  B X J C 3 -E .A .X j r >  ”COTA GONPOSICIOM TIUB POB BASI U  TUO DI IÁLA6A 
tiene un gusto muy agradable. Los médicos mas distinguidos de Francia y del Estrangero, 

lo recetan diariamente contra las afecciones siguientes :
Empobrecimieoto de la sangre, u  Pérdidas seminales,

Alecciones nerviosas de todas clases Hemorragias pasivas, Escrófulas,
(NenrósisJ, f  Afecciones escorbúticas,

Flojos blancos, Siarreas crónicas, (  Convalecencias de todo género de calentaras.
Este medicamento conviene además de una manera muy enpeolal 

a los convalecientes, á los niños débiles, á las 
señoras delicadas y a loa ancianos debilitados por la edad y los achaques.

LA GAZETTE DES HOPITAUX, L'UNION MÉOtCALE, L'ABEILLE MEDICALEbao recoaoGido so superioridad sobre todos los domas tónicos.
Por mayor: LEBEAüLT. MAYET & c*  f  Por m enor: Farmacia LEBEAULT

RUE DE PALESTRO, 29 ^  53, R t^  RÉAUMUR.• a«aa»»a»«*
En Madrid: sirve los pedidos la franco-española, calle del Sordo, 31
Depósitos : En Madrid: Borrell.—En Barcelona: Borrell hermanos, 

calle del Conde dcl Asalto; Padró, plaza Real, A; Genové.Ramidadel Centro, 3. 
En Bilbao : Q.de Pinedo, y las principales Farmacias.

G R A N U L O S  T R E S  S E L L O S .

F O S F U R O  D E  Z I N C
CON 4 MILÍCBAMAS (MEDIA MILÍGRIMA DE PÓ8FORO ACTIVO).

Anemia, clorosis, hipocosdría, histérico, neuralgias y  otras neurosis,
escrófulas, eto.

NOTA. Variando de una manera muy notable, según su procedencia, la 
composición del F ósforo  de síine, nunca empleamos más que el fosfuro de zinc 
cristalizado (Ph. Zn®), tal cual sale del laboratorio de Mr. P. Vigier, el autor 
que ha descubierto este medicamento.
GOÍRBB, PHABUAGIEN, RCE Dü CBEBCQE MIDI, 79 , PABIS, T EN TODAS LAS FABUAGIAS.

GOTA Y BEUMATISilOLicor y pildoras del Dr. Laville.
Esta medicación a n t i K o t a s a  y  a n t i r c n m a t i s m a i  es con justo título reputada 

ilnfalible,» desde 30 años acá, contra los ataq ’es y las recaídas. Tal es su cflcacia 
que bastan dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

La sola científica y oficialmente reconocida, y que ofrece todas las garantías. 
Leer el librito que se dá gratis en todas las farmacias. Precios: Licor, 48 reales; 
Píldoras, 46 rs.

Para precaverse de loa graves peligros de la falsificación, exíjase la firma del D r .  l i u v l l l e .
Depósito general, París, Pharmacie céntrale Dorvault, 7, rué de Jouy. En 

Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, Sres. M. M i-! 
quel, Ocaña, Ortega, Escolar, R. Hernández y Garcerá. !

TELA VEJIGATORIO ADHERENTE.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL.)

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebridades 
módicas, data de 1824. Ha obtenido las más altas recompensas.

Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas y la firma *Le- 
perdricl». Por mayor, París S4, rué Ste. Croix de la Bretonnerie; Madrid, Agen­
cia franco española, Sordo, 3 i . Por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar, 
Ortega y  Garcerá.

IIVIPOUTANTISÜVIO.
El Papel Rigollot para sinapismos, es i 

único adoptado en los hospitales civílest 
Paris por SS. EE. los ministros de la Guem 
y  de la Marina de Francia, para el serTirá 
de las ambulancias y de la armada.

El único adoptado por el Almira 
para el servicio de los hospitales maritiMi 
y militares de S. M. la Reina de Inglaten, 
.mperatriz de las Indias..mperatnz de las Indias.
El único cuya entrada en el Imperio fíli 

utorizadapor el Consejo Imperim desl̂autorizada^._____ ____ _________
dad, del Czar de todas las Rusias.

de extntíi 
de hígado ¿ 

bacalao, ap rob adii
p o r  la  Acadeniiii de M e d ic in a .-Dnia 
m e d ic a m e n to  fá c i l  d e  to m a r  sin ascot 
e r u p to s , m ás e fica z  q u e  e l  aceite .

Precio, 14 rs.—París, 31, rué d'AD* 
terdam. Madrid, por mayor, Ageoo»
franco española, Sordo, 31; por metot. 
Sres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Eoeo-
lar y Ortega.

APOCEMA DE SALÜD LEMAIBS-
La Apócema de Salud Lemaíre, eif 

pleada por muchos médicos, es el ^  
suave laxativo refrescante; cura laC0>S’ 
TlPAClüN más pertinaz y las afecciM« 
que la acompañan; estas son las ALMOv 
RANAS, histérico, gota, reumationiOi 
jaquecas, congestiones cerebrales, y 
tablece las funciones digestivas del^ 
mago. (Véase la instrucción.)—En 
farmacia Lemaire, 14, rué de Granjoô * 
Precio 12 rs.—En Madrid, por D3*í̂  
Agencia franco-española, Sordo,3»,  ̂
menor, Sres. M. Miquel, Escolar, OrteP' 
Sánchez Ocaña y Garcerá.

Administración: PARIS, 22, Mouiavlt*
GraDde-Grille*— AruccionO 1’̂ '̂ ticas, enfermedades de las fias digesb^ infartos del hieadoydel TasOiObstrncd*^ viscerales, cálculos biliarios, etc. . .j n ó p í t a l .  — Afeccioaes de lasAloCClsJufiS Ut> Ja» „

Eestivas, pesades del estómago, dígoi*^”.  iúciles, ínapeleneia, gastralgia, iDsP̂ I'’” 'Célostin».—AfeccíODesdelosniio»» 
.ii... ...ni a. ri\f.n\olV‘de la vejiga, mal de piedra, cálcalos 'oarios, gola, diabétes, albamiooria.D a n t e r i v e .— AfeccioDes de los nes, de la  vejiga, mal de piedra, e á l ^  nrinarioi, gota, diabétee, albaminnn*- Bxiam el nombre dsl manantial en Is o J ^Las Aguas de estos manantialss se veadsO' 'E n  Madrid, casa de J .Borrell, M® Miguel, D' J n «  j  R-dez. Agencia Fraaco-«Española, So^- •

EL EUFORBIO (eüphobbioií) ^E p i t c s n a .— R n b e f a c l e n t e .- D c * ' ! * *  ^
accio»Esta preparación posee una . .|; 

termediaria entre la do los P̂ P®gjjolíi 
micos y otros simiLares, que es c* 
y la de )a tapsia que es **

Con la erupción miliar que 
aplicación no se sienten esos coro 
insoportables que causa la tapsia*

De !8 á 24 horas de aplicación, 
Venta por mayor; París, casa _ jjjpie. 

y Compañía, i7,rue Vieille 9’*,/gopl*' 
Madrid, Agencia franco-espanol 
81.—Por menor, á 9 reales, or* 
quel, Garcerá, Ortega, S. Ocan*

R
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA SEMANA.—Presupuestos.—Varia.—SEC­
CION DE MADRID.—Por cortesía.—Congreso internacional 
de ciencias médicas, celebrado en Ginebra.—SECCION PRAC­
TICA —Ligadura de la arteria carótida primitiva izquierda — 
BIBLIOGRAFIA MEDICA.-PRBNSA MEDICA.—ÍVínsfl 
extranjera: Medidas Higiénicas para disminuir la frecuencia de 
la tisis.—La fiebre tifoidea en el ejército.—Un producto nuevo 
(ácido fílico).—Envenenamiento por el ácido salicílico.—PAR­
TE OFICIAL.—Ministerio de Fomento.—Monte-pío facultati­
vo: Memoria y cuenta general correspondiente al primer semes­
tre del año de 4877.—Gaceta de la talud |?«Z»Zío«.—Estado 
sanitario de HL&ditiñ..—Crónica.—Estafeta délos partidos.— 
Vacantet.—Anuncio.

REVISTA DE LA SEMANA,
Presüpuiístos.— V a r ia .

En todos los departamentos administrativos y  
dependencias del Estado reina en estos dias febril 
actividad ó inusitado movimiento, producidos por 
el deseo de terminar, en el plazo brevísimo que so 
ba marcado, la redacción de los presupuestos par­
ciales que han de servir de base para la formación 
de los generales, y  que han de pasar este año, más 
que otro alguno, por la angostísima Hiera del mi­
nisterio de Hacienda, que estrecha cada vez más 
sus filtros para los gastos y  ensancha sus abertu­
ras para los ingresos. A decir verdad, considera­
das las cosas bajo el punto de vista del estado de 
nuestra Hacienda, sobran cuantas advertencias 
pudiéramos hacer, y  los deseos que en pró de la 
ciencia, la instrucción y  los menesterosos pudié­
ramos manifestar en esta como en tantas otras 
cosas: <ííener ó no tener es el 'problema  ̂ podríase 
decir plagiando á Shakspeare, y  la verdad es que 
Jio tenemos. Pero así y  todo, seános permitido 
Kiirar con recelo, por lo que atañe á los intereses 
que nos obligan, las reformas económicas que, 
^gun se anuncian, producirán en este presupues­
to ahorros considerables y  notable alivio para el 
precario estado de nuestro Tesoro.

Sabido es que en el mundo social, al contrario 
de lo que sucede en el físico, lo que tiene paso es 

 ̂ que flota y  sale á salvo, y  dicho se está que 
cuando en nuestros proyectos de economías se en­
cuentren en lucha la infiiiencia política, el deseo 

c sostener empleados que representan tales ó 
cuales potestades políticas y  al frente los intere- 

de la enseñanza, de la pública salud y  da la 
Queficencia, las mayores probabilidades de nau- 
*̂ 3gar se encuentran de parte de estas últimas, 

W  4 pensar así nos autoriza la práctica constan­

te y  el no desmentido ejemplo de otros tiempos. 
¡Plegue á Dios y  á todos los que en el asunto pon­
gan mano que esta vez erremos de medio á medio, 
y  que al salir aprobados por el poder legislativo 
los presupuestos del año económico de 78 á 79, 
veamos atendidos los intereses que nos son caros, 
y  reducidos á prudentes limites los gastos escesi- 
vos que no conducen sino al embrollo de nuestra 
administración y  al inútil y  embarazoso espedien- 
teo que hace de nuestra época la edad del papel, 
como decía un discretísimo pensador!

— Aun no puede asegurarse nada acerca de los 
proyectos que plantearán las sociedades científi­
cas en la actual campaña de invierno. La Real 
Academia continúa empeñada en la importante ta­
rea de dar la última mano á su reglamento; la 
Médico-Quirúrgica anuncia su inaugural para 
muy en breve, y  ha designado al Sr. Miguel y  
Viguri, para escribir el discurso anual, que ver­
sará sobre la organización en la prostitución bajo 
el punto de vista higiénico; la Sociedad A nató­
mica abre hoy sus puertas, llevando la palabra 
en este solemne acto el Sr. Cala vía; las sociedades 
de alumnos también anuncian como próximas sus 
reaperturas. A pesar de este movimiento autum­
nal, no se anuncia la aparición de ningún nuevo 
colega médico.

D ecio Ga r l a n .

MADRID 21 DE OCTUBRE DE 1 8 7 7 .

P O R  C O R T E S I A .

Y a  que tan señaladamente me honran— porque 
en efecto son buenos am igos— los jóven es redacto­
res de E l  S ig l o  M é d ic o  otorgando á mis escritos 
distinguido lugar en su semanario, voy  á tener el 
gusto de dar alguna respuesta al artículo con que 
me ha honrado— que honor im plica el hecho de to­
mar en consideración y  contestar á unas palabras 
dichas como incidentalmente y  de paso— el señor 
D . R afael Gras, por lo visto digno profesor del 
cuerpo de Sanidad de la Arm ada. L a  cortesía lo  
exige, y  no quiero pasar por descortés.

D ebo ante todas cosas declarar que me es com ­
pletamente desconocida la exposición que los m édi­
cos de la Arm ada han dirigido al G obierno, publi­
cada meses atrás en este periódicoj y  además de esto 
que desconozco también el folleto á que se alude en 
el artículo á que respondo: he oido hablar algo del 
asunto; he sido, por otra parte, aunque poco tiem -
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po, no sé si por desgracia ó por fortuna, director 
de Sanidad de un puerto, y  la simple noticia de la 
pretensión, y  el tal cual conocim iento del servicio 
de sanidad marítima, y  las simpatías si se q^uiere 
que conservo hacia los que están pasando por lo 
que yo pasé no há m ucho, bastaron y  sobraron para 
que, al escribir del ejercicio libre de la  medicina en 
los establecimientos balnearios, se desprendieran de 
mi pluma las cuatro palabras que han llamado la 
atención del Sr. Gras. T al es el m otivo de mi ligera 
alusión.

D eclarado previamente lo que acaba de trazar mi 
plum a—torpe y  poco hecha á lides semejantes— voy 
á examinar el escrito del Sr. Gras, y  á darle alguna 
respuesta.

P ues que acerca de la primera parte del párrafo 
que ha trascrito nos hallamos en perfecto acuerdo, 
no hay necesidad de hablar de él: lamentemos ju n ­
tos la instabilidad de las cosas de nuestra tierra, y  
pidamos á D ios que los gobiernos de ella sienten la 
cabeza todo lo que se requiere para establecer y  
mantener con alguna solidez establecida, una re­
gular administración. P ero vamos al punto del des­
acuerdo.

¿L e  parece á V d . que no puede calificarse de p o ­
bres, en el sentido de tenerles compasión y  lástima, 
á los directores de sanidad de los puertos? Sobre 
aquello de ser incesantemente tra íd os y  llevados^ 
cuando hay algún cambio de ministerio, que es á 
m enudo cada vez que ocurren unas elecciones ó se 
traba competencia ó lucha entre las influencias de 
la localidad, ¿habrá quien considere pingües y  en­
vidiables sus asignaciones? Calificándoles de p o -  
hreSf aun en el sentido recto, he creído dispensar­
les un merecido honor; que mucho peor fuera atri. 
huirles riqueza, sin que por el camino recto pu­
diera llegarles. A d em ás, ¿no es para compadecido 
el médico encargado de esas funciones sanitarias que 
se halla á lo  mejor vacilante é incierto, atendiendo 
por un lado á la ley , por otro á las patentes de las 
naves, y  sobre ambas cosas á las declaraciones y  ór­
denes de la D irección  general del ramo? L lega  un 
buque con patente limpia, y  entre tanto la D irec­
ción ha declarado sucias aquellas procedencias; la 
ley  las sujeta á un determinado trato, y  la orden mi­
nisterial á otro distinto; el gobernador de la provin­
cia suele intervenir también, y  en medio de aquel 
embarazo, el cónsul de la nación á que el buque 
pertenece se queja ágriamente, amenaza con forma­
les reclamaciones, y  el hombre no sabe que hacer... 
¿Q uién no tiene lástima de esos pobres funcionarios, 
aun cuando parezcan envidiados por alguien? Y  no 
es todo eso lo peor: el golpe está en que lo contradic­
torio de las leyes y  mandamientos superiores, á ve­
ces dictados por medio de apremiantes despachos te­

legráficos, Ies confunde y  marea hasta el punto de 
incurrir en alguna equivocación, dando lugar á re­
clamaciones graves de los agentes diplomáticos ex­
tranjeros. ¡Entonces es ella!... Resulta que estos 
tenían razón y  que debe indemnizárseles, por lo 
común de crecidas pérdidas y  daños, verdaderos ó 
supuestos, y  el G obierno resuelve que esa indemni­
zación se haga á costa de los p o b r e s — permítaseme 
repetirlo— directores especiales que han tenido la 
desdicha de perderse en el laberinto donde se ven 
m etidos... ¡Cuántos errores y  qué trascendentales 
emanan del G obierno mismo! ¿Puede ocultársele 
que los directores de los puertos se han de aperci­
bir de alguna manera contra daño tan grave ?

D ejando ya esto, permítaseme adivinar, pues que 
las desconozco, cuáles podrán ser las razones que 
militan en favor de que los médicos de marina se 
encarguen de cumplir las prescripciones sanitarias 
en los puertos y  los lazaretos.

P or  de pronto me parece en extrem o irregular y 
anómalo que el ministerio de M arina invada las 
atribuciones de el de G obernación, encargado—aun 
cuando en el día lo  desempeñe bastante mal— de 
cuanto al resguardo y  defensa de la salud publicase 
refiere. Se argüirá quizás que los nombrados di­
rectores de los puerto.í quedarían á las órdenes de 
este ministerio; pero el hecho de verdad es que cor­
respondiendo siempre al cuerpo de Sanidad de 1* 
Arm ada, dependerían real y  constantemente de su 
je fe , de quien les había nombrado, de quien podía 
darles otro destino, de quien podía premiar ó casti­
gar sus servicios. ¿Cóm o ocurre siquiera que el mi­
nisterio de la Gobernación consienta en aceptar 
com o p res ta d o s  unos funcionarios de tanta impor­
tancia, cuyo bueno ó mal desempeño ha de juzgar 
él, porque él es el responsable, á los cuales ha de 
poder ex ig ir  responsabilidad y  de quienes es nece­
sario que disponga libremente?

A parte de esto, me he puesto á reflexionar 3i 
concurren verdaderamente en los médicos de la 
Arm ada circunstancias que les den especial com* 
patencia para el desempeño de los destinos de sani­
dad marítima, y  confieso que en el órden actual, o 
m ejor en el desorden  de nom bram ientos, hay q̂ ® 
reconocer en los que llevan cierto tiempo de servi­
cio algunas favorables condiciones. P ero esto e® 
suponiendo que hayan dejado ya  de pertenecer al 
cuerpo, bien por haber tomado el retiro, bien por no 
haber querido continuar en él.

N o es decir esto que no puedan desempeñar con 
perfección igual el servicio de los puertos y  ¿e lo® 
lazaretos, los médicos civiles que hayan hecho algi** 
nos estudios especiales extremadamente echados al 
olvido entre nosotros. A l  cabo ¿en qué pueden lo® 
de la Arm ada llevarles ventaja?
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Se dirá que han navegado, y  que por esto po­
drán conocer mejor los ardides que suelen emplear- , 
se, ya para ocultar las arribadas y  roces con otras I 
embarcaciones, ya para desfigurar la verdad to - . 
cante algún hombre muerto á bordo, ya para 
ocupar con un v iv o , tomado en cualquier parte, el  ̂
lugar dejado por un m uerto, á fin de que resulte ■ 
cabal el número de pasajeros y  tripulantes, etc.  ̂
Se dirá que deben tener conocimiento más cumpli­
do de la higiene naval; y  en fin , que en sus viajes 
á América han visto casos de fiebre amarilla y  
adquirido ciertos datos y  noticias respecto á su pro­
pagación.

Pero, ¿tan difícil es á cualquier m édico enterar­
se de aquellas tretas y  hacer uu cum plido estudio 
de la higiene de las naves? ¿Tan escasamente 
característico es el cuadro sintom atologico de la 
fiebre amarilla, que no pueda distinguirse el ataca­
do de ella, en un buque procedente de America^ del 
que sufre tifus, una interminente perniciosa, o  una 
fiebre biliosa de los países cálidos, enfermedades con 
quienes pudiera confundirse? Y  aun supuesta la 
duda, ¿no basta y  sobra lo dudoso del caso para in ­
fundir sospechas‘i

Innegable es que síu haber hecho largos viajes 
marítimos ni visto la fiebre amarilla, pueden des­
empeñarse perfectamente los servicios de sanidad en 
ios puertos y  los lazaretos; y  con  la  elocuencia de 
la demostración lo acredita el hecho de que c á t o ­
dos los países, desde que hay sanidad, los vienen 
prestando bien médicos que no reúnen aquellas 
condiciones.

Y  siendo esto cierto, ¿qué razón habria para p ri­
var á los médicos civiles de su derecho á ocupar ta­
les destinos, derecho que han adquirido y  conser­
vado al través de los siglos, y  de que gozan en 
todas las naciones?

Esto es lo  que me ha ocurrido— entre varias 
otras cosas que om ito, reflexionando acerca délas 
razones que pueden militar para conceder á los m é­
dicos de marina el monopolio de esos destinos. En 
su cuerpo, sin salir de él, consagrados á sus funcio­
nes propias, pueden prestar, como siempre han pres­
tado, excelentes servicios á la patria. E se otro ser­
vicio, en alguna manera pasiva, me alegrara mucho 
Verle confiado con preferencia^ en igualdad de cir­
cunstancias, á los retirados y  aun á los que lleva­
ran cierto número de años de servicio.

Como hablo sin el cabal acopio de datos que con­
viene, quizás incurra en algún desacierto. E e  subsa­
naré, si preciso fuere, y  aun estudiare el asunto 
para escribir eu adelante con mayor extensión y  
fundamento.

Ahora debo terminar advirtiendo que el parrafi- 
to, copiado de un suelto de E l  S i g l o ,  que trascri­

be el Sr. ^ ras, encierra muy opuesto espíritu al 
que le ha atribuido.

Tengo y o , como su autor, por m uy inconvenieu^  
que se prescinda en nuestros puertos tanto comol Sí 
prescinde de las Juntas locales de sanidad, consii^. 
tiéndese á los directores que dispongan casi en 
soluto de la suerte de la población; y  conceptúo p r e -V ^  
ciso que la Junta de Sanidad del puerto vele cu i­
dadosamente á fin de evitar que uu funcionario mal 
retribuido, inseguro y  á menudo falto de los con oci­
mientos especiales que se requieren, por causa de su 
incesante trasiego, comprometa la salud de la p o ­
blación, y  después de la península entera. Resulta, 
que lejos de justificar este párrafo la petición que el 
Sr. Gras apoya, tiene por fin amenguar las excesi­
vas facultades que otorga nuestra legislación á los 
directores de los puertos.

U na verdad encierra el penúltimo párrafo del ar­
tículo á que contesto, que quiero confesar desde lu e ­
go. Posible es que lleguemos á parar, como d ice , á 
lo de Portugal— esto es, á que ni sean médicos si­
quiera los encargados de la sanidad en los puer­
tos— pero no ocurrirá esto porque sea esencial lo de 
marino^ sino porque la D irección  del ramo ha cen­
tralizado el servicio hasta el extrem o de que los d i­
rectores de puerto carecen de todo criterio propio, 
y  las patentes de todo valor, quedando reducidos 
aquellos á unos simples ejecutores de las órdenes 
que trasmite la D irección  general. ¿Es necesario ser 
médico para esto?

D e  la  originalidad que el articulista pretende 
añadir á las varias originalidades con que ya conta­
mos los españoles, únicamente le d ire, que algún 
tiempo sólo me complacían las originalidades buenas, 
y  que ahora, si bien las buenas me agradan^ las que 
no lo son me recrean.,% Por tanto naveguemos por 
cuenta propia, si el buque va bien cargado de b iz ­
cocho y  demás vitualla, aunque no lleve timón, ni 
carta , ni cosa alguna que garantice uu acertado 
rumbo.

A q u í pongo fin á este artículo, asegurando al se­
ñor Gras que puede contar con las simpatías y  
afecto del

L d o . S o t o .

COSGRESOI8TERMC10ML DS CIS8C1AS MEBICJS,

CELEBRADO EN GINEBRA.

GumpUendo con la promesa hecha á nuestros lectores en 
el número anterior, cuando transcribíamos la carta da 
nuestro apreciublo corresponsal el Dr. Kosclakowíez, va­
mos á revisar iigerameate los principales trabajos llevados 
á cubo en esta importante asamblea, limitándonos por hoy 
á describir la sesión inaugural, por no sor aún suflciento- 
mente completos los datos que acerca de las actas publican

V
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los periódicos extranjeros. Celebróse esta sesión el 8 de 
Setiembre en el Aula principal de la Universidad de Gine­
bra, ocupando la presidencia el profesor C. Vogt, que tenia 
sentado á su derecha á M. Numa Droz, consejero federal 
del Alto Consejo de Suiza, á la izquierda á M. Antonio 
Casteret, delegado del Cantón de Ginebra y cerca de él á 
M. Rivoire, presidente del Consejo administrativo delega­
do por las autoridades municipales de la ciudad.

También figuraban en la mesa, Lombard, vicepresiden­
te, Prevost, secretario general; y Espine, Reverdin y Picot, 
secretarios.

Abierta la sesión, el presidente Vogt pronunció el si­
guiente discurso, cuyos conceptos m is importantes tras­
cribimos:

«Señores y queridos colegas:
«Cada día se estrechan más y más los lazos que unen á 

los pueblos unos con otros; cada dia so presentan nuevos 
intereses comunes que traspasan las estrechas fronteras de 
los Estados y los más estensos límites de las nacionalida­
des, para ponerse en relación con la humanidad entera y 
exigir el universal concurso sin distinciones de lengua ni 
nación. Del mismo modo las cuestiones que se refieren al 
bienestar, que las relativas á los sufrimientos de los pue­
blos, no pueden en nuestros días resolverse por los esfuer­
zos aislados délos Estados y los gobiernos; reclaman im ­
periosamente esfuerzos comunes, general iniciativa, en 
una palabra, una acción internacional.

«Tiempo hace que viene diciéndose que la ciencia no 
reconoce límites políticos. Abrazando el universo entero, 
así en su conjunto como en sus detalles, crea sus métodos, 
sus reglas de observación y de esperimentaeion con inde­
pendencia absoluta, y los resultados por ella obtenidos, las 
leyes establecidas por ella, quedan reconocidas como cier­
tas allí donde se reproducen las condiciones mismas de 
que so dedujeron.

«Pero si lo que caracteriza principalmente á la ciencia 
es la universalidad de sus métodos y de sus leyes, debe­
mos reconocer que cada pueblo, cada nacionalidad y aun 
cada grupo, tienen su modo particular de cultivarla y que 
se llega por muy diferentes caminos al objeto que todos se 
proponen: el conocimiento de la verdad. Manifestándose, 
como se manifiesta, el génio de cada pueblo de uu modo 
diferente en todos los dominios de la actividad humana, 
¿por qué no habria de mostrarse también en aptitudes es­
peciales para el cultivo de las ciencias? ¿Podremos negar 
que tal nacionalidad se muestra más inclinada hácia las 
cuestiones abstractas, tal otra hácia las resoluciones rigu­
rosas de los métodos matemáticos, y otra en fm hácia la 
esperimentaeion y la invención? ¿No deberá inferirse de 
aquí que la reunión de tan diversas tendencias en un sólo 
haz, será el único medio de esparcir provechosa luz sobre 
todas las numerosas y complicadas fases de uua cuestión 
científica?

» E l  C ongreso m éd ico  in tern a cion a l, cuya quinta reu­
nión inauguramos hoy, ha residido ya en París, en Floren­
cia, en Viena y en Bruselas. Si se ha trasplantado de las 
grandes capitales á un centro más modesto, á la última 
frontera de un país limitado on sus recursos, pero orgu­
lloso de su independencia y su neutralidad, debemos creer 
que se hizo esta elección que nos honra con el único objeto

de afirmar una vez más que la ciencia es el único objeto de 
nuestros constantes afanes y el adelanto de la ciencia mó­
dica en particular nuestro solo pensamiento.

«Ginebra estaba particularmente indicada para vuestra 
reunión; en nuestra instrucción pública se habia produ­
cido un hecho nuevo hacía uu año con la creación de 
una Facultad de Medicina, complemento indispensable de 
nuestra antigua Academia, la cual por este mismo he­
cho se elevaba al rango de Universidad y podría caminar 
al par de las Universidades suizas y extranjeras. Esta 
creación quizás no tenga más que uua secundaria impor­
tancia, considerada bajo el punto de vista general; no es 
más que una Facultad más en Europa; pero me permitiréis 
que le dé mayor valía cuando la considero colocándome ep 
terreno más limitado. Fiel á su antigua divisa: P ost tent' 
bras l u x ,  el pueblo gínebrino ha pensado siempre que una 
i)istruccion pública sólida, completa y elevada, érala base 
de su existencia; las necesidades de su industria nacional 
reclaman ya un gran cultivo de las ciencias y las artes, y 
el recuerdo do los grandes nombres científicos con que la 
ciudad se honra, debía impulsará este pequeño país á im­
ponerse los mayores sacrificios para responder á las exi­
gencias del tiempo. La instrucción superior debía abrir á 
los indígenas todos los caminos para las carreras liberales; 
los elementos materiales necesarios para una Facultad de 
medicina se encontraban á mano; el personal de enseñan­
za podía completarse con notabilidades extranjeras; no pe­
dia pues, dudarse por parte de las autoridades legislativa 
y ejecutiva. No tenemos la pretensión, señores, de que 
esta reciente obra esté ya terminada; vosotros sabréis dar­
nos consejos útiles y necesarios; pero creo estar en lo cier­
to, al asegurar que nos daréis vuestro asentiraieuto cuando 
conozcáis el espíritu sório y científico que ha presidido en 
esta creación.

«Pero no es esto todo; por su misma posición, eu los 
confines de las nacionalidades francesa, alemana ó italiana, 
por sus instituciones libres, sus recursos intelectuales y sus 
tradiciones, presenta Ginebra uu carácter internacional que 
pocas otras ciudades le podrían disputar. Eu todos los tiem­
pos ha sido Ginebra el punto de cita de la juventud estu­
diosa, que venia de todos los puntos del mundo y para va­
rios países de Europa, los estudios hechos en la Academia 
de Ginebra eran considerados como hechos en su mismo 
país. No dudamos que estas relaciones se harán extensivas 
á la nueva Facultad de medicina. Nada más útil para nues­
tros jóvenes que visitar en otros países, establecimientos 
do enseñanza que les hicierau aprovechar sus medios de 
instrucción: pero si nosotros alentamos do todas suertes y 
aun con subvenciones los estudios de nuestros nacional®® 
en el extranjero, tenemos también la firme esperanza de 
qns Ginebra formará un lugar de peregrinación donde 
juventud estudiosa de otros países hará un conocimiento 
más interno con métodos, instituciones y lenguas distintas 
do las usadas en su país natal.»

A este discurso siguieron los da los representantes del 
Consejo federal del Cantón y de la municipalidad.
• Terminados estos, volvió á usar de la palabra el doctor 
Vogt en los siguientes térm inos:

«Señores y queridos colegas* El Congreso módico inter­
nacional ha ido acentuando desde su nacimiento el carée*

»r esenc 
Sifl excU 
Kr desdf 
dictadas 
modo pf' 
cioa de I 
te deriví 

iSi el 
mis nob 
realizad 
se hará i 
radios e: 
aismo, ( 
re, come 
este org 
faocione 
sos, en I 
da los ói 
de sayo 
estos esi 
raado e: 
lahumí 
medios 
tensión' 
Timos ( 
qne pro 
i  lo qu( 

*Dc 
díca de 
ciencia 
ta proD 
se en 
«riba  : 
dnranU 

•filosóflc 
época, 
ñas ere 
las en f 
na ciei 
•Fosd

»Pri
frente 
encuei 
física, 
den d 
de su 
sentii] 
como 
lasco 
ment 
objeti 
para

«1 
pan I 
ella) 
tra d 
pode 
Perii 
diar 
dep

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO. 661

del

;tor

lereseacíalmente cientlflco de sus trabajos y dUcasiones.
Sin excluir el lado práctico del arte médico, que no podria 
wr desdeñado, y que constituye la aplicación de las leyes 
dictadas por la ciencia, se ha dedicado, sin embargo, de un 
modo preferente al estudio de los fenómenos, ála observa­
ción de los hechos, y á la deducción de los principios que 
wderivau de las observaciones y,los esperimentos.

»Si el objeto que se propone el arte módico es de los 
nás nobles, en cambio el oamino por donde llega á su 
realización es de los más erizados do dificultades. Nadie 
te hará ilusiones en este punto. El objeto de nuestros es- 
indios es el hombre, ese microcosmos viviente, esta orga­
nismo, complicado cual ningún otro, asi por su estructu­
ra, como por las múltiples manifestaciones de su vida; y
«te organismo debemos conocerle, no solamente en sus 
fnncioues normales, sino también en sus estados morbo- 
tos, ea los mil accidentes quo pueden perturbar el juego 
dslos órganos y amenazar su existencia. Sobre esta tarea, 
desayo inmensa, nos incumba otra: la de prevenir
estos estados morbosos y curarlos, si es posible. Conside­
rando este campo de actividad tan vasto é importante para 
labamanidad entera, ¿no deberemos preguntarnos qué 
medios deben emplearse para recorrer y dominar su es- 
tension? ¿Cuál es la esencia do esta ciencia que ha de aer­
arnos de faro? ¿Do qué modo debemos obrar para hacer 
(jue progrese y para levantar una punta del velo que cubro 
dio que todavía nos es desconocido?

»Do especulativa quo ayer era, hoy trata la ciencia m ó­
dica de elevarse gradualmente al nivel que ocupan las 
ciencias exáctas y positivas. Preciso era que esto sueedie- 
fa pronto, y sobre todo, que este convencimiento ponetra- 
*6 en las masas; las verdades sólo filtran lentamente de 
arriba abajo. La historia de la medicina nos demuestra que 
durante siglos enteros sufrió la dependencia de las ideas 
•filosóficas, metafísicas y religiosas que dominaban cada 
época. No es, pues, de admirar si auu hoy muchas perso­
nas creen poder acudir á causas ocultas cuando se trata de 
las enfermedades y de su curación, y que otros tengan fó 

cierto ciego empirismo, cuya base es el antiguo error. 
*Post hoc, ergo propter hoc.o 

•Preciso es también confesar, señores, que, frente á 
Irento de las demás ciencias exáctas, la ciencia módica se 
sncuentra en una posición eminentemente embarazosa. La 
física, la química, todas las demás ciencias naturales, pue­
den disponer á su antojo do la materia que forma el asunto 
9̂ 9u estudio; pueden dedicarse á la esperimentacion en el 

^ütidomás ámplió de la palabra. Las sustancias brutas, 
•¡cnio los cuerpos organizados, pueden ponerse en todas 
hscondiciones imaginables ; la observación y la esperi- 
®eatacioa pueden llegar hasta á destruir por completo el 
l̂̂ jeto dol estudio, si fuese su aniquilamiento necesario 

pera descubrir la verdad que se investiga.
•Todo lo contrario sucede con las ciencias que se ocu­

pan del hombro. No solamente su vida, sino todo lo que á 
so refiere, es sagrado, y se encuentra sustraído á nuos- 

1ra disposición voluntaria; podemos observar, pero apenas 
podemos esperimentar. No podemos eliminar, como la es- 
Perinieutacioa requiere, las causas secundarias para estu­
diar los efectos de una sola causa principal quo tratemos 
do profundizar; no podemos separar las probabilidades de

error que tan múltiples se presentan cuando nos ocupamos 
de fenómenos mixtos; con muy raras excepciones , no nos 
es dado hacer en el hombre más que observaciones ,  ̂pero
no establecer esperimentos. Nuestro campo de estudio se
encuentra infinitamente limitado por el respeto que debe­
mos al bienestar, á la salud, á la vida del hombre; hasta 
en la mayoría de las circunstaucias somos incapaces de co­
locarle en las condiciones apetecidas, de alejarle del medio 
en que vive, de sustraerle á las influencias deletéreas que 
la asedian. En una palabra; por la naturaleza misma del 
objeto de que se ocupa, la ciencia médica no es más que 
una ciencia de observación, y no puede ser una ciencia es-
perimental.

«Ahora bien, nadie puede negar que en la mayoría de 
las ciencias positiv as, sólo la esperimentacion puede dar 
la certidumbre, mientras que la sola observación de los 
fenómenos no podria llegar á este fin último de la inves­
tigación, sino en casos especiales. Hay sin duda alguna
ciencias, en que sólo la observación os accesible: tal es, 
por ejemplo, la astronomía. Pero también en este caso 
Uay que considerar, que sólo nos las habernos con causas 
simples en estremo, con efectos matemáticamente calcu­
lables. También debemos confesar, que muchos proble­
mas, hoy inaccesibles ó accesibles solamente por caminos 
indirectos, hubieran ya encontrado su solución mucho 
tiempo há, si se hubiera podido esperimentar con^ los 
cuerpos celestes. En cambio la física, la química, las cien­
cias naturales en general pueden dedicarse ó la esperi- 
montacion, eliminar en lo posible las causas de error; las 
iníluencias múltiplos que ocultan, desfiguran y destruyen 
de ordinario los efectos que se desea observar; pueden 
emplear métodos rigurosos, instrumentos y aparatos de 
todas suertes, y llegar de este modo á conclusiones claras 
y terminantes.

«Salvo un pequeñísimo número de casos, la ciencia m ó­
dica no puede usar de todos estos medios aplicables en las 
otras ciencias: no puede crear los fenómenos cuya esencia 
60 propone penetrar; tiene quo aceptarlos tales y como le 
son presentados por el enfermo. No puede comprobar sus 
observaciones, produciendo fenómenos análogos por la es- 
perimentacion; no puedo hacer más que someterlos á la 
crítica severa y razonada, y las conclusiones que de esto 
deduzca sólo podráu ser apoyadas por la casualidad, pero 
uo por esperimentos calculados de antemano.

«No sé si me espreso claramente; paréceme, sin embar­
go, quo esta diferencia capital entre la ciencia módica y 
las demás ciencias, debe comprenderse con facilidad, 
desdo el momento en que queremos ocuparnos de ella. 
Pero elijamos un ejemplo; cenemos un individuo que pa­
dece una fiebre maligna; nosocros buscamos su causa; 
queremos saber qué iníluencia deletérea ha podido deter- 
miuar el fuacionamiento anómalo de los órganos. Acusa­
mos alternativamente á uo enfriamiento, á un abuso en 
los alimentos ó en las bebidas, á una habitación malsana, 
á un aire viciado, á esporos desconocidos, á micrococos 
flotantes en el aire, á mU otras causas, y creemos al fin 
haber encontrado la principal entre ellas. ¿Podemos so­
meter nuestra inducción á la prueba del esperimento. 
¿Podemos exponer á otros individuos á iguales lafiueacias 
con el único objeto de saber si realmente hemos acertado.
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Ciertamente que nó. No nos es dado el exponer la salud 
y la vida del hombre en semejantes investigaciones; tene­
mos que aguardar pacientemente á que le plazca al azar 
el presentarnos casos semejantes. Pero estos casos nunca 
pasarán de ser análogos; jamás serán idénticos; siempre 
habrá otras causas secundarias, cuyos efectos porturbarán 
nuestras conclusiones, más ó menos inseguras.

»La ciencia médica, como estudio de fenómenos anor­
males, descansa en la fisiología, en el estudio de los fenó­
menos normales. Y  bien, señores, ya sabéis qué progresos 
ha hecho la fisiología por medio de la esperimentacion 
ejercitada, no en el hombre, sino en los animales. Poda­
mos decir, sin temor de ser desmentidos, que las nueve 
décimas partes de nuestro caudal de conocimientos fisio­
lógicos no existirían, ó estariau reducidos á suposiciones 
vagas y á conclusiones vacilantes, si no tuviéramos, como 
constantes corolarios, los esperimentos sobre los animales 
más ó ménos semejantes al hombre. ¿Dónde encontrar un 
asunto biológico, sobre el cual no hayan arrojado vivas 
luces la esperimentacion y la vivisección? No conozco 
ninguno, y difícil les sería á los adversarios de esta mé­
todo el indicar un territorio, sobre el cual pudiera traba­
jar la fisiología con éxito, si fuese para ella la esperimen- 
tacion un fruto prohibido.

»No necesito insistir para con vosotros acerca de la ne­
cesidad absoluta de estos estudios esperimentales. Durante 
vuestros estudios universitarios todos habéis pasado por 
esta escuela de la experimentación, habéis saboreado sus 
frutos y sabéis que toda la ciencia médica descansaría en 
muy débiles cimientos si so le quisieran quitar los cono­
cimientos adquiridos por este camino. No insistiré , pues, 
sobre este punto; no es ante vosotros, sino ante un pú­
blico muy diferente, donde es hoy preciso abogar en favor 
del absoluto derecho que tiene la ciencia para escoger sus 
métodos y aplicarlos como mejor le plazca para la investi­
gación de la verdad.

«Pero no olvidemos, señores, que estos resultados, obte­
nidos por la experimentación, no puede aplicarlos la cien­
cia módica sino por analogía. Ya lo he dicho, la experi­
mentación en el hombre, objeto principal de nuestros es­
tudios, nos está vedada; no podemos trabajar sino sóbrelos 
animales. Si la fisiología tiene ya que ser muy cauta al 
transferir al hombro los resultados deducidos en los aní­
males, con mayor razón debe la ciencia módica redoblar su 
vigilancia para no verse arrastrada á erróneas aplicaciones 
que pudieran serle funestas. Siendo la organización de los 
animales más ó monos diferente de la del hombre, en el 
cual las funciones cerebrales dominan de un modo tan po­
deroso, es evidente que el juego de los órganos debe resen­
tirse de esta diferencia, y que la armonía de las funciones 
normales debe encontrarse establecida de otra manera en ■ 
el sér humano. Muy limitado es el número de enfermeda­
des comunes al hombre y á los animales que le son más 
próximos; la experiencia nos ha demostrado que muchas 
de las funciones sanas ó regeneradoras se efectúan de una 
manera distinta, y que sustancias enérgicas en su acción 
sobre el organismo humano carecen do influencia aprecia- 
ble sobre algunos animales. Así, pues, cuando estudiemos 
procesos morbosos en un animal, provocándolos por medio 
del esporimonto; cuando so trato do conocer los efectos do

venenos ó de otros cuerpos deletéreos, lo mismo qoe di 
sustancias que creamos capaces da servir como remedios, 
debemos acordarnos sin cesar de que estos esperimentos as 
son decisivos y que dejan siempre alguna iocertidurabrt 
cuando se trata de aplicarlos al hombre.

aSea de ello lo que quiera, señores, no debemos ocnlUf 
que la instalación da estos esperimentos exige ua conjnalí 
de conocimientos de que pocos médicos pueden disponer, 
La práctica de la experimentación ha hecho talos progresos, 
ha sabido atraer hácia si tantos recursos técnicos y no téc­
nicos, que pocas personas pueden domluar su campo por 
completo. Recuerdo bien el tiempo en que el curso de fisio­
logía consistía únicamente en lecciones esplicadas desde Ij 
alto de la cátedra, donde tan solo algunos hombres eleg- 
dos se ocupaban de los experimentos, y cuando una lente, 
algunos escalpelos, unos sustentáculos para ranas, perref 
y conejos, bastaban para montar un laboratorio de fisiolo­
gía de primer órden. ¿Qué vemos hoy? Los iastramentó 
más delicados, los aparatos más complicados, maravillos« 
registradores, microscopios poderosísimos, una porción d¡ 
mecanismos unos más ingeniosos que otros, para cuyaconi- 
tracción la física, la mecánica, la óptica, la electrologii 
han agotado todos sus recursos; aparatos todos que tr*' 
bajau con una exactitud de que no se tenia en tiempo* 
pasados la menor idea.

»La vista de estos aparatos y de sus aplicaciones n» 
hace concebir inmediatamente el carácter dominante 
ciencia actual. ?or  el método experimental se trata dsio* 
troducir en los estudios fisiológicos y patológicos la mi*®* 
exactitud rigurosa que existe en las ciencias físicas 
micas. Se quiere desterrar en lo posible los casi y w®®' 
plazarlos por resultados positivos, capaces de ser conin* 
pesados y comprobados. Cuanto más complicada es la 
quina del organismo viviente, tanto más falta hacen 
fnerzos sagaces y persistentes para apreciar su funcioM* 
miento.

»La exactitud de los aparatos marcha siempre á la F’ 
con el rigor de los métodos. Las probabilidades de 
nunca pueden separarse por completo: pero los aparatos! 
los métodos deben ser bastante exactos p a r a  indicar o® 
precisión los límites de los errores posibles, lo que 
juzgarse del valor de los resultados obtenidos.

«Permitidme un ejemplo. Todos conocéis las notabl«j 
investigaciones hechas en estos últimos tiempos acerca 
la enfermedad llamada ca rb u n clo  ó sa n gre de baz6l a*' 
beis cómo discusiones en apariencia incompatibles, 
observadores como Pasteur y Joubert por una parte 
vaine, Koch y Pablo Bert por otra, se vieron allanada*’ 
gracias á la sagacidad, á la buena fó y á la consumada b»' 
bilídad de estos experimentadores. Es este, si no nie 0®' 
gaiio, el único ejemplo hasta hoy comprobado de bab<̂  
seguido á uu organismo microscópico paso á paso en tod** 
sus evoluciones sucesivas, tanto en el cuerpo do los an¡®*' 
les como fuera, y en que se haya probado hasta la cvideQC'* 
que este organismo parasítico es el que engendra la enf«̂ ' 
medad, sea por sus filamentos adultos y maduros, sea p0 
sus esporos dotados de una vivacidad sorprendente. 
bien; seguid la historia do las investígacioucs hechas accf* 
ca de este hongo infoctanío descubierto apenas hace 
nos lustros por Davaine, y os encontrareis sorprendido
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nnte el trabajo inmenso que ha sido preciso para llevar 
estas investigaciones á buen fin, para seguir en todos sus 
detalles la evolución de este hongo parasitario á través de 
todas las vicisitudes á que su vegetación se encuentra so­
metida. Y  aun es preciso convenir en que estos experi­
mentos eran relativamente fáciles, porque se dirigían á una 
enfermedad engendrada de ordinario en los animales y 
trasmitida al hombre, lo cual permitía una comprobación 
incesante con experimentos casi siempre mortales para los 
animales escogidos.

«¿Sería la historia del carbunclo tan conocida como en 
el dia lo es si no se hubiese podido inocular esta enferme­
dad á ios animales y se hubiera limitado al hombre sólo?

«Pues bien, si comparo estas observaciones notables con 
otras muchas hechas en enfermedades análogas, me sor­
prendo bajo un doble punto de vista; me admiro muchas 
veces, por una parte ante la insuficiencia de los métodos 
empleados, que no pueden en modo alguno conducir á re­
sultados positivos, y me impresiona dolorosamente la faci­
lidad con que se aceptan las deducciones de estos resulta­
dos incompletos, y cuya debilidad demuestra una crítica 
medianamente lógica. Ante estas defraudaciones de que 
pudiera citaros numerosos ejemplos, me he preguntado 
muchas veces si no resultarían de algún defecto de nues­
tra educación científica y si la instrucción preparatoria 
que conduce al estudio de la medicina responde realmente 
á las exigencias actuales. Lo confieso con franqueza, cuan­
to más considero este estado de cosas, más me inclino á la 
respuesta negativa, y me siento arrastrado á preguntar si 
esta enseñanza preparatoria no tiene como resultado el fal­
sear ia inteligencia y lanzar á los jóvenes por caminos que 
les desvian de su verdadero objeto. En otros términos: los 
estudios llamados clásicos, ¿uo se encuentran en oposición 
directa con los métodos que reclaman las ciencias exactas? 
Y los estudios preparatorios, tales como la química, física, 
ciencias naturales, anatomía y fisiología, ¿cómo debe ha­
cerlos hoy el estudiante en medicina? ¿Son suficientes para 
responder á las exigencias de la ciencia médica actual?

“Léjos de mí el pensamiento de hacer de cada médico 
mi observador consumado, un lógico versado en todas las 
sutilezas, un inventor ingenioso, como deben serlo los que 
se ocupan de tales iuvestigaeiones. Precisas sou aptitudes 
particulares para emprender esta carrera; es necesaria, 
además de estas aptitudes y conocimieutos, la disposición 
libre de un tiempo que la mayor parte de los médicos prác­
ticos necesitan dedicar á los cuidados de sus enferm os. El 
práctico casi nunca puedo ser esperimentador.

“Pero lo que sí se debe exigir es que el médico se eu- 
aueutre suficieutemente iniciado durante sus estudios en 
los métodos de experimentación y de investigación cientí” 
fica, para poder discernir lo verdadero de lo falso, para 
encontrarse en estado de criticar por si mismo los métodos 
empleados, los resultados obtenidos, para saber á qué ate­
nerse en el dédalo de opiniones diversas que se le pre­
sentan Como deducciones rigurosas, sacadas de observacio­
nes irreprochables, y que á pesar de estas apariencias no 
®eu muchas veces más que espejismos, fuegos fátuos que 
^estellaa en los campos de lo desconocido. Lo que pode- 
^es exigir es que el módico sepa ver por su propia expe- 

l̂encia los defectos de la coraza cieutifica, sin dejarse des­

lumbrar por el brillo de la armadura; que se encuentro 
bastante penetrado de los principios sobre que se apoyan 
los métodos empleados, para poder juzgar sanamente según 
los principios de una lógica racional, las deducciones que 
se le presenten. A  mi entender el médico jóven necesita 
en primer lugar, y ántes que todos, esos conocimientos 
clásicos con que se le abruma bajo pretesto de darle una 
cultura general; necesita, decía, una instrucción sólida que 
le ponga en disposición de juzgar los hechos observados y 
las deducciones que de ellos se derivan.

«Seamos sinceros, señores. Lo que sabemos es muy 
poco; lo que creemos saber descansa las más veces 
sobre bases oscilantes. Hágase una vez la prueba, intro­
duciendo el proceso jurídico nuestros conocimientos 
sobre el origen de muchas enfermedades, sobre la eficácia 
del mayor número de los remedios y de los tratamientos. 
¡Cierto, que si uu juez de iustrucciou presentase á un 
tribunal pruebas tan débiles, tan mal encadenadas para 
demostrar la culpabilidad de un acusado; si presentase 
pruebas de la valía de las que hemos citado, jurados y 
tribunal votarían por unanimidad la libertad del acusado 
por falta de pruebas!

«Mirándolo despacio, se vó muy á las claras que la cre­
dulidad hereditaria de la edad media desempeña aun un 
papel mucho más considerable de lo que á primera vísta 
parece. Aun nos encontramos muy lejos, seguramente, de 
haber aplicado á todos los dominios de la ciencia médica 
ese principio formulado por Huxley, que sostiene que la 
duda es el primer deber y la credulidad el mayor crimen 
del hombre de ciencia.

«Si esto sucede sería injusto culpar de ello al mundo 
médico. Decía en el exordio de este discurso que la cien­
cia módica, como todas las demás, ha debido transfor­
marse poco á poco, y no ha podido salir, sino do un modo 
lento, de la fase especulativa para entrar en la positiva. 
Ahora bien, mientras que las otras ciencias, sufriendo la 
misma evolución, se ven colocadas al frente de problemas 
relativamente menos complicados, mientras han podido 
marchar de lo simple á lo compuesto, de lo conocido á lo 
desconocido, la ciencia médica se ha encontrado, por el 
contrario, arrojada en medio de cuestiones complicadí­
simas y de los problemas más arduos. Si las demás cien ­
cias pueden elegir y profundizar los asuntos do su estudio 
aplazando para el porvenir los problemas insolubles en el 
presente, la ciencia módica, por el contrario, no tiene más 
que un asunto, y este es el más difícil de todos. No había 
que vacilar; era preciso abordar de fronte todas las dificul­
tades á un tiempo, correr á porfía, moverse aun á riesgo 
de perderse. Estando forzosamente impuesto el estudio de 
las enfermedades, no se podía esperar á que la fisiología 
viniese á aclarar las funciones normales del microcosmo 
humano, rodeándose de todas las precauciones necesarias. 
Lo que debiera reservarse para los últimos estudios urgía 
resolverlo en los primeros; era necesario ejercer la cirujía 
antes de conocer la anatomía, ocuparse de la patología 
antes de haber profundizado la fisiología. Esto constituyo 
uu desarrollo invertido si se quiere, pero así lo exigía la 
naturaleza del asunto.

«Se han hecho, sin duda alguua, cosas muy notables si­
guiendo esta dirección: el celo y el desinterés jamás se
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han fatigado, y puede predecirse con certidumbre que no 
faltarán en lo porvenir: pero tiempo es, al menos así lo 
creo, de desarrollar en igual proporción los estudios que se 
refieren á las ciencias preparatorias para constituir con 
ellos cada vez mayor la base de los estudios médicos pro­
piamente dichos. La inteligencia no puede caminar con 
holgura sino cuando llega, poco á poco, de los problemas 
más sencillos álas empresas más complicadas; se aniquila 

ó se pierde cuando se la coloca desde luego al frente de 
problemas inestricables. Preciso será continuar con ardi­
miento el camino que han tomado las ciencias médicas en 
BU desarrollo. Aislada en el principio de su fase positiva, 
primero buscó nuestra ciencia un apoyo en el estudio de la 
anatomía, luego en el de la fisiología; los anfiteatros 
anatómicos datan de época relativamente reciente; los la­
boratorios de fisiología apenas si van más allá de nuestro 
siglo. Los estudios prácticos en historia natural, en quími­
ca, en física no han tomado aun, á juicio nuestro, el rango 
que deberían ocupar en el desarrollo científico del jóven 
médico. Nuestro maestro, Cl. Bernard, tiene razón cuando 
dice que «el objeto que debe perseguir el fisiólogo es el do 
reducir siempre los fenómenos de la materia viva á las 
grandes leyes de la física y la química.» Pero quien dice 
«fisiólogo» diga también «patólogo.» ¿Acaso es la patología 
otra cosa que la fisiología aplicada á los fenómenos morbo­
sos? Y  si tal es su objeto, señores, ¿no será preciso cono­
cer, y conocer á fondo, esas grandes leyes químicas y físi­
cas antes que se trate de reducir á ellas los fenómenos de 
la naturaleza viva? No quiero abusar de vuestro tiempo 
desarrollando este pensamiento: paréceme que ya he tras­
pasado los límites que nuestros estatutos señalan á los ora­
dores; pero, terminando, creo deber espresar el deseo de 
que en un nuevo Congreso, á las secciones establecidas 
actualmente, se añada una nueva que tenga por objeto la 
enseñanza módica. Sólo en semejante sección podrán ser 
debatidas una porción de cuestiones graves que surgen de 
la organización de nuestra enseñanza; sólo por discusiones 
frecuentes y profundas, por el choque de las ideas puede 
saltar la chispa de la verdad. No olvidemos que de esta or­
ganización dependen el porvenir del arte módica, el desar­
rollo progresivo de las bases exactas de nuestros conoci­
mientos, y la victoria definitiva de la ciencia sobre el error 
y la superstición. El porvenir cosechará los frutos de los 
esfuerzos sembrados en el presento, y nuestros sucesores 
sabrán perpetuar nuestra memoria, si estos esfuerzos han 
contribuido á allanarles los caminos que pueden conducir­
les á la verdad.

»lle  dicho.»
C.

S A N I D A D  D E  L A  A R M A D A  (1 ) .

Cuando vemos la actividad y el entusiasmo que varios 
jefes y oficiales del cuerpo de Sanidad de la Armada des­
plegan con su preconcebido proyecto para que los destinos 
de médicos de sanidad do puertos y lazaretos sean anejos

( 1 )  E sto artícu lo, que nos fu e  rem itido á fines de J u lio , n o  ha 
p o d id o  publicarse antes— com o hubiéram os q u erid o—p or hobcrae 
traspapelado.

(L. lí.)

á dicho cuerpo, sentimos que tanta actividad y tanto en­
tusiasmo no se empleen, antes que todo, en obtener lo 
que de derecho les corresponde en su especial instituto.

No tratamos de discutir, por más que discutible sea, lo» 
beneficios que redundar puedan al referido cuerpo de la 
aprobación del proyecto de su reorganización, declarando 
de su pertenencia los destinos de Sanidad marítima, se­
gún se solicita en un folleto recientemente publicado; no 
es nuestro ánimo demostrar las graves dificultades conque 
cada dia tendría que luchar el jefe superior para tener cu­
biertos todos los destinos que en él se enumeran; sólo nos 
concretaremos á manifestar con números las ilusiones óp­
ticas de los progenitores de tan poca ventajosa idea. En la 
actualidad consta el cuerpo de Sanidad de la Armada da 
28 jefes y 130 subalternos, dando la proporción de í,18 
de subalternos para cada un jefe; en el proyecto de refe­
rencia se aumentan 15 jefes y 94 subalternos, quedando 
constituido el cuerpo, si aprobado fuera, con 43 jefes y 
224 subalternos, en cuyo caso tendríamos 5,9 de estos por 
cada uno do aquellos. ¿Es esto progresar? ¿es esto benefi­
cioso al movimiento de escala? Si hoy un subalterno ne­
cesita para ascender á jefe diez y ocho ó veinte años, na­
die podrá negar necesite algo más con el nuevo proyecto; 
muchas y valederas razones existen que demostrarían la 
ninguna ventaja que produciría en bien del cuerpo de Sa­
nidad el mencionado proyecto, escrito con mucho más 
laudable entusiasmo que con debida meditación.

La Sanidad marítima debe ser desempeñada por el cuer­
po de Sanidad de la Armada, pero no por su escala acti­
va; para dar vida y movimiento á esta, formen una escala- 
pasiva ó de reserva, que sea la encargada de prestar sus 
servicios en los puertos y lazaretos, y de este modo serían 
desempeñados competenUmenbe y con estabilidad.

El entusiasmo y la actividad de los jefes y oficiales del 
repetido cuerpo empicarse deben en obtener todo lo qná 
de derecho les corresponde, sin que llegue el dia en que 
tengan cumplido efecto el Real decreto do la Reina Gober­
nadora de 14 de Enero de 1836 para que se nivele en 02 
todo con su hermano el de Sanidad militar, y no resulte 
que después de 41 años no se hallen completamente nive­
lados, no existiendo en el de la Armada el empleo de ins­
pector do primera clase que existe en él de Sanidad mili­
tar; siendo esto de tan palmaria injusticia que es el único 
cuerpo de la Armada en que el término de su carrera e* 
la clase asimilada á capitán de navio de primera clase; el 
de ingenieros, el de artilleriíi y el de infantería, cada uao 
tiene un general; el administrativo tiene por reglamento 
tres intendentes, empleo asimilado á contra-almirante. 
¿Y qué razón existe para que el de Sanidad no tenga uno 
de dicha categoría y con tanta más razón cuando el de 
Sanidad militar lo tiene? Inconcebible diferencia qno 
no nos esplicamos, ni esplicarse puede satisfactoriamen- 
to; son los hijos desheredados, cuyos valiosos servicios 
son apreciados y enaltecidos en momentos críticos y ter­
ribles; después olvidados, y casi pudiera decirse despro* 
ciados.

La clase de médicos mayores debe ser aumentada con 
cinco más; dos para sustituir á los primeros médicos q̂ ®̂ 
tienen destino en Ultramar, uno en las salas de marino 
del hospital militar en la Habana y el otro en el hospital do 
Cavile (Filipinas), por ser ámbos destinos correspondien­
tes á dicha clase, y no á la de primeros médicos, á los cua­
les se los adjudica especialmente en la Habana; poro con 
el sueldo de tierra no pueden vivir sino muy económica­
mente; si hasta hoy no han vivido con tal penuria, 
do debido á haber recaído este destino en primeros 
eos que han tenido el empleo personal de médicos mayores» 
mas como esto no siempre ha do suceder, debo evitar»® 
declarándolos de módicos mayores, como os de equidad» 
los otros tres para secretarios do los inspectores jefes d 
sanidad do los departamentos. _ ,

Si estos jefes lian de tenor la represontacion debida y 
la que por su clase y años do servicios son acreedores, dig 
nos son de que se les considero y tengan el debido decora»
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y no tener que descender á los m is triviales pormenores 
de su oficina, llegando el caso de ser al propio tiempo jefe 
y escribiente de ella; pero como quiera que no tiene asig­
nado más que un escribiente, el día que por enfermedad ó 
cualquiera causa este no puede asistir á ella, queda el jefe 
por todo y para todo. ^Es esto decoroso?

Disminución de la clase de segundos médicos y aumen­
to de la de primeros, es otra de las reformas convenientes 
y necesarias para dar vida y aliento á los estudiosos jóve­
nes que acuden á las oposiciones de ingreso, y que tan 
luego empiezan á conocer y comprender el porvenir que 
les espera, solicitan su separación del servicio. Evitarse 
debe esto á todo precio; reformas beneficiosas creemos sea 
el único remedio.

Hemos someramente apuntado algunas de las reformas 
que juzgamos convenientes en su organización, no hacien­
do mención en la de atribuciones, como son las direcciones 
de hospitales y otras; pero esperamos sean propuestos por 
quien atribuciones tiene para ello, y ser nuestro móvil el 
escitar á plumas más competentes para que ilustren con 
sus escritos las que puedan dar más brillo y porvenir ai 
cuerpo de Sanidad de la Armada, y que los unáuimes cla­
mores de sus jefes y oficiales puedan llegar á oidos del ex­
celentísimo Señor ministro de Marina, y si posible es, á 
los de nuestro jóven é ilustrado Monarca, para que con el 
conocimiento que tiene de la organización de todos los ins­
titutos militares de los diversos Estados, y con su alta sa­
biduría y justicia pueda elevar tan noble instituto á la altu­
ra á que por más de un concepto es acreedor.

X. X .

K^lgadura de la  a rteria  ca ró tid a  prim itis^a
izquierda»

Desde Ansejo (provincia de Logroño) nos ha dirigido el 
Sr. D . Donato Hernández Oñate la nota siguiente; espe­
ramos que no falte quien nos remita la observación com ­
pleta:

■lie tenido el gusto de ver un enfermo on el que son 
brillantes los resultados que acaba de dar la arriesgadísima 
Operación que sirve de titulo á estas líneas, llevada á cabo 
en el Hospital cívico-militar de Logroño, con una seguri­
dad admirable, por los reputados facultativos Sres. Lorza 
y Pastor, después de una lucidísima consulta, en la que 
tomaron parte todos los módicos de la población, así civiles 
como militares, emitiendo ideas notabilísimas por más de 
Un concepto, dado el caso árduo, peligroso y desesperado 
de que se trataba, y que dejan muy alto el buen nombro 
y mérito indisputable que siempre ha merecido el cuerpo 
^^uUativo de la capital de la Rioja.

‘ Decidieron la operación unas frecuentes y terribles he- 
Uiorragias, consecutivas á la estirpacion (ya de tiempo) de 
uu neoplasma fibromatoso do la región sub-maxilar, que 
umenazabaa la vida del enfermo {se trataba de un soldado),

tos que fueron inútiles cuantos medios se emplearon á 
linea excepto con la operación objeto de estas

Reciban mi cordialísima y entusiasta enhorabuena.»
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Jaratado de Patología quirúrgica general, por el doctor
a y Gutiérrez.— Lepra de la 

ucia de Valencia, por el Dr. D. Juan Bautista 
Peset y Vidal.

hoy la pluma, dar á nuestros 
ntes y benévolos lectores alguna idea de las dos obras

que últimamente han llegado á nuestras manos; y esto no 
de un modo estenso y concienzudo, para ^  que se requiere 
una labor muy detenida y una inteligeauS más clara que 
la nuestra, pues creemos que no ha de exigirse al perio­
dista que se agita constantemente en ese cúmulo de nove­
dades que todos los dias se anuncian y aparecen, cada una 
de las cuales roban un momento de la atención que ya otras 
reclaman, lo que exigirse no puede, en concepto del autor 
de la primera de las obras do que vamos á ocuparnos, á quien 
trata de confeccionar una obra original. «Tal es, dice en 
la primera página del Prólogo, la aglomeración de escri­
tos que el movimiento vertiginoso de nuestros dias arro­
ja incesantemente á los vientos de la ¡mblicidad, que se 
necesitan mucho tiempo, mucha calma, y sobre todo ma­
dura reflexión, para haber de decidir con alguna equidad 
ya que no con extricta justicia, acerca del valor y utilidad 
de cada uno: y cuenta que de no hacerdicho concienzudo y 
prolijo exámen, ó so omitirán cosas realmente útilísimas, 
ó lo que es peor, se apreciarán como joyas científicas cier­
tos trabajos, que, bieu aquilatados, apenas pasan de sor ba­
ratijas de relumbrón.» En este concepto, y abundando en 
las ideas del Sr. Medina, vamos á permitirnos hacer un 
bosquejo de su obra.

Titúlase esta, según más arriba habrá podido ver el lec­
tor, Tratado de Patologiaqmrürgica general, y, on nues­
tro concepto, hubiera podido elegirse un nombre más ade­
cuado. No merece en rigor el nombre de general, en la 
acepción dada hasta hoy á esta palabra, el Tratado quo sólo 
se ocupa de las afecciones comunes á todos ¿os tejidos; 
pues la unidad de tejidos afectos no autoriza, en modo al­
guno, para adoptar un nombre que siguifica algo más, que 
lleva á la mente la idea de algo más abstracto, de algo que 
pueda referirse y aplicarse lo mismo á esas enfermedades 
comunes á todos los tejidos, que á las propias de cada teji­
do y hasta á las peculiares de cada órgano ó región. No es 
sin embargo, que haya dejado el Sr. Medina en su buen 
criterio de comprenderlo as!, pues ingénuamente confiesa 
en la Introducción que es algo impropio tal nombre, pero 
lo acepta siguiendo la opiuion de otros escritores.

Ocúpase, pues, el Sr. Medina, en su obra de las enfer­
medades comunes á todos los tejidos, que agrupa del si­
guiente modo para facilitar su estudio; Cap. i.'*. De la in­
famación', De las consecuencias de la inflamación- 
3.®, De las lesiones traumáticas-, los principales 
accidentes de las heridas; 5.®, De las enfermedades vi­
rulentas; 6.®, De la ulceración y  de las úlceras, y 7.®, 
De las neoplasias. Todas estas materias están tratadas con 
tal órden y con tan gráficas frases descritas, que on ellas 
no ha de encontrar el alumno ese fárrago de teorías que 
abruman su iuteligoncia y llenan do sombras su espíritu 
sin quo á la postre le den el menor rayo do luz por el que 
pueda guiarse á la cabece ra del enfermo. Y  no es que el se­
ñor Medina prescinda en absoluto de esos conocimientos; 
no es que deje de concederles un lugar en su obra; no es 
que quiera abrir un abismo entro la ciencia quo so deno­
mina antigua y la ciencia que con énfasis so bautiza con 
el nombre do moderna: nó. Comprende que entre ambas 
ni hay ni puede haber divorcio, sino quo, antes al contra­
rio, hay consorcio intimo, 6 «mejor, añade, ineludible filia­
ción, pues que esta— la moderna— es la hija legítima, la 
heredera forzosa do aquella.» «Rica haya, prosigue, la 
ciencia antigua quo con ímprobo y asiduo trabajo, y más aun 
con los esfuerzos hercúleos de algunos genios, pulo, á pe­
sar de lo escaso de los datos analíticos, formular verdades 
generales de perpétua aplicación. Ríen venida sea la ciencia 
moderna, quo cun su espíritu profundamente analizador y 
sus perfeccionados medios de investigación, ha conseguido 
interpretar mejor las causas de muchos fenómenos quo an­
tes no se conseguía más que eutrever á fuerza do penosas 
y á veces extraviadas lucubraciones.»

Divido el Sr. Medina ol capitulo 3." en tres secciones, 
dedicando la segunda á hablar délas heridas, y lo hace con 
tal estension, en concepto nuestro y dada la Indole del tra­
tado, y con tal claridad respecto de las de armas de faegOy
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que en realidad de verdal es uno de los artículos que con 
más gusto hemos leído. En él señala lo funesto de la prác­
tica antigua de empeñarse en estraer á toda costa el cuer­
po eslraño, y refiere el caso de Quijada, ayo del célebre 
D . Juan de Austria, quien escribía al rey Felipe II, poco 
ántes de morir, «que de siete aberturas que le habían hecho 
para sacarle la pelota venia á morir, más que del arcabu- 
zazo;» lo cual hace decir al eminente cirujano Daza Cha­
cón, que más heridos había sanado de aquellos á quienes 
dejé en el cuerpo la bala, que de aquellos á quienes se la 
estrajo.

Al hablar del contagio de la pústula maligna  ̂ presta 
su conformidad el catedrático de Patología Quirúrgica de 
la Facultad de Cádiz, á una opinión no muy estendida á 
juicio nuestro, la de que puede verificarse ese contagio no 
sólo de los animales al hombre, sino de uno á otro indivi­
duo de la especie humana, fundándose para ello en un he­
cho que nos atrevemos á dudar reúna todos los datos ne­
cesarios para una buena demostración: dice el Sr. Medina 
que llamado en consulta cerca de una paciente, se diagnos­
ticó de pústula maligna la enfermedad que á esta aquejaba, 
de la cual fueron también invadidas una hermana y otra se­
ñorita que vivía en la misma calle y que pasaba habitual­
mente gran parte del dia con las enfermas, pero olvida sin 
duda decir si las dos últimas se hallaron ó nó espuestas á 
las propias causas que engendraron la enfermedad en la pri­
mera.

En los artículos consagrados á las afecciones ponzoño­
sas, se advierte tal concisión, sin echar por eso de menos 
uno sólo de los datos que al práctico interesan cuando tiene 
que tratar un caso de esa naturaleza, que tenemos la segu­
ridad de que han de leerlos siempre con fruto el alumno y 
el médico. Otro tanto podemos decir de la mayor parte de 
los artículos, por lo cual desde luego comprenderá el lector 
que no son de gran importancia los ligeros reparos que nos 
permitimos oponer á la obra que nos ocupa.

Hubiéramos, sin embargo, deseado que el Sr. Medina 
marcase más los caractéres que separan al chancro infec- 
tanto del chancro blando., á pesar de hallarnos conformes 
en «que semejantes caractéres no son constantes» yen  que 
algunos les conceden exagerado valor. Más le hubiéramos 
querido ver francamente unicista ó dualista ó mixlicista 
— si se permite la palabra— para que de ese modo hubiese 
sido más clara la esplícacion de las líneas con que termi­
na lo que al Pronóstico se refiere: á saber, que este es 
siempre reservado, sobre todo si se trata de un chancro 
indurado.

En el tratamiento de la sífilis recomienda, entre otros 
medios, las fricciones mercuriales, que considera como el 
más eficaz y de más prontos resultados en la incipiente y 
grave, estendiéndose en consideraciones sobre la duración 
de estas fricciones y la cantidad de medicamento que en 
cada una debe emplearse.

Al hablar de las neoplasias, vasto campo en cuya la­
bor se ocupan tantos genios, á pesar de lo cual está aún 
preñado de oscuridades; al hablar, decimos, do los patohis- 
tos, según la moderna denominación del distinguido ciruj a- 
no español Dr. D. Federico Rubio, hace ver que si bien los 
estudios micrográficos, que si bien la histología ayuda m u­
cho á su conocimiento, no puede basarse en ella una buena 
clasificación, y adopta la clínica, conocida de todos núes- 
tros lectores, estudiando en artículos sucesivos los tumores 
óánff/noí—entre los que incluye el cisiona y el lipo­
ma-,—los mixtos, intermedios ó recurrentes—entre los 
cuales comprende el condroma, osieoma, angioma, ade­
noma y fibroma—y los malignos— 6 sean el sarcoma, 
cpitelioma y carcinoma-,— no olvidando advertir las gran­
des dificultades con que á cada paso se tropieza para colocar 
en un grupo fijo, determinado é invariable los tumores que 
á nuestra observación so presentan.

Sin quererlo, hemos dejado correr nuestra pluma más 
de lo que acostumbramos, y esto sin método alguno y con 
tal desconcierto, que juzgamos ya oportuno detenernos; 
nada diremos, pues, de lo que teníamos pensado acerca de

la piohemia, podredumbre de hospital—en la que hu­
biéramos deseado hallar algo de lo que á la teoría parasi­
taria se refiere— y de algunos otros puntos que requierea 
uu exámen más prolijo. Eu resúmen, creemos que el señor 
Medina es merecedor do nuestros aplausos, por haber dado 
feliz término á una obra que puede ser de utilidad á los 
alumnos y á los que se dedican al penoso ejercicio de ali­
viar á sus semejantes.

Ha llegado á nuestras manos, y por ello damos las más 
cumplidas gracias á su autor, un ejemplar del informe 
elevado á la Junta provincial de Sanidad por su vocal 
médico Dr. D. Juan Bautista Peset y Vidal, acerca de la 
Lepra de la provincia de Falencia. Es sobradamente 
conocido el Sr. Peset por sus esteusos y poco vulgares co­
nocimientos sobre epidemiología, á la que dedica coa afaa, 
y con uu celo que no sabríamos cómo elogiar bastante, lar­
gas horas de estudio y fatigas sin cuento, para que nos en­
tretengamos en poner de manifiesto las envidiables dotes 
que para tales trabajos reúne y la autoridad de que goza 
en tales materias. Mas no por eso hemos áe abandonar 
nuestra tarea sin «xamiuar el Informe á que nos hemos 
referido en las primeras líneas de este párrafo.

Principia el Sr. Peset haciendo uu ligero bosquejo de 
las fases que en su desarrollo ba seguido la lepra desde los 
tiempos más remotos, para demostrar «la ligereza con que 
se procedió á borrar del mapa patológico esta entidad mor­
bosa, creyéndola hoy renacida como nuevo fénix, cuando 
nunca llegó á desaparecer de la escena, por más que se 
limitasen sus antiguos dominios y quizá se rebajase su 
anterior virulencia», atribuyendo su incremento actual á 
«la demasiada confianza en los resultados obtenidos, á la 
poca perseverancia en los medios empleados, y de seguro i 
la indolencia para seguir combatiendo hasta en sus última 
trincheras á un enemigo insidioso, cuyos gérmenes, eseesi* 
vamente localizados, pasaron desapercibidos.» El Dr. Ps- 
set juzga que si continúa la indiferencia que en la actus' 
lidad se nota hácia enfermedad tan desastrosa, crecerá el 
incendio— son sus palabras— y quizás en época no lejana 
constituirá la lepra un conflicto que, acudiendo á tiemp<>t 
hubiera podido y debido evitarse.

En la actualidad se halla la lepra estacionada en la pro­
vincia de Valencia en 16 pueblos, de los distritos de Tor­
rente, Alcira, Gandía, Albaida, Enguera y Onteniente, J 
el total de enfermos en la fecha en que se escribió el 
forme era de 45, elevándose á 71 los fallecidos anterior­
mente, de los cuales había 55 hombres y 16 mujeres, así 
como en los en la actualidad enfermos hay 28 de los pri' 
meros y 17 de las segundas.

Ocúpase luego el distinguido epidemiólogo Sr. Peset, 
origen de la lepra y modo de desarrollarse eu la provincúi 
difícil, si no imposible, de averiguar, dado el singular cui­
dado que los pacientes ponen en ocultar su mal; mas cree 
que los casos actualmente observados no son sino la coo' 
tinuacion de los antiguos gérmenes de la lepra.

Entre las causas de la cruel enfermedad que nos ocupa» 
cuenta el Sr. Peset la miseria, la mala y escasa alimenta- 
tacion, la trasgresion de las prescripciones higiénicas, J
sobre todo las pasiones morales deprimentes y la acción del
clima, si bien no las juzga, ni con mucho, á cubierto de 
toda objeción.

El Sr. Peset cree inadmisible el contagio de la lepr®’ 
sin negar por ello que no tuviera este carácter en los tieiu' 
pos antiguos, y no juzga demostrada tampoco su trasmi' 
siou hereditaria, al menos en la provincia de ValencWi - 
bien añade que «como enfermedad diatósica no hay incoO' 
veniente en concederle esa propiedad en circunstancias d®' 
terminadas.»

Pasa, por último, el autor del susodicho Informe al es 
dio de los medios profilácticos y curativos de esa cruel o 
lencia, y entre estos últimos enumera los medicamee 
que en los pueblos invadidos han puesto en práctica, con r 
saltados algún tanto halagüeños, sus facultativos titulare »
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entre los que se cuentan las aguas sulfurosas. Y  no hemos 
do pasar adelante, pues á ello se resiste nuestra pluma, 
sin protestar, con las mejillas coloradas por el rubor y la 
indignación en el pecho, del hecho incalificable cometido 
por el director de un establecimiento balneario que no 
permitió tomar sus aguas á un leproso. iQuél ¿Hemos re­
trocedido ya á los tiempos en que en ciertas enfermeda­
des 80 veia el castigo del cielo, y se abandonaba á los en­
fermos, cual apestados de les que debía huirse? ¡A dónde 
iríamos á parar si el medico, ese sacerdote que con en­
trañable cariño acude al socorro de todos sus semejantes, 
con tanta mayor solicitud, con tanto mayor cariño cuan­
to más desgraciado es el enfermo y menos son sus recur­
sos, abandonara á los infelices leprosos! Por fortuna es ese 
un hecho raro y excepcional que de seguro no ha do volver 
á repetirse.

No pondremos fin á este articulo, sin ántes encarecer 
la importancia de las comisiones— compuestas de profeso­
res de medicina y de ciencias naturales, y romúueradas 
por el Estado— cuya creaciou pide el Dr. Peset, á finde 
estudiar sobre el terreno la etiología de esta enfermedad 
y los remedios que para evitar su desarrollo pueden opo­
nérsele, ni sin felicitar al modesto autor de ese Informe, 
que uua vez más ha prestado su valioso concurso para el 
estudio de una cuestión que puede afectar la salud de mi­
llares de individuos. ¡Hombres que á sus profundos cono­
cimientos y ardientes deseos de coadyuvar al bien de 
sus semejantes, reúnan la más excesiva modestia , no 
abundan, por desgracia, en nuestra pátria, donde el oropel 
logra oscurecer con demasiada frecuencia el brillo del oro 
Tepdadcfo!

R omán Tbrres,

P R E N S A  E X T R A N J E R A .

jffed id a s Is le lén io a s p ara  d lsin ln u tr la  
frecu e n o la  de la  tisis.

E lS r. Lagneau, en un trabajo leído en la Academia de 
Medicina de París, se ocupa de una de las causasprincipa- 
les de la mortalidad, de la tisis, á cuya enfermedad es de­
bida cerca de la quinta parte de la mortalidad (es decir, 
el 18 por loo ) de aquella capital.

Desde hace algunos años se observa que las defuncio­
nes producidas por la tisis son más frecuentes, á propor­
ción, en el sexo masculino que en el femenino, hallándose 
aquellas en la proporción da 115 t 100; es decir, una octa­
va parte más de las primeras que de las segundas.

Las víctimas que la tisis hace entre los naturales de 
rcrís son, á proporción, mucho menos numerosas que en- 

los emigrados de los departamentos y del extranjero;
10.000 naturales pierden anualmente 33 tísicos y 44
10.000 extranjeros: diferencia de un cuarto.

Después de recordar que la tisis se observa en todos los
climas. Calientes ó fríos, insiste en la inmunidad de la tl- 

por una parte, en ciertas altitudes de los Alpes, Piri- 
®cc»3 y cordilleras de los Andes y en las mesetas do Méji­
co. por otra, en ciertos países septentrionales, como Islau- 
•c, las islas Hébridas, ciertas partes del Noroeste do Es- 
ceta, las islas Feroli, el Norte de Noruega, etc , etc.

lacieudo notar que estos países montañosos y del Norte 
* eren por la mayor parto do las condiciones atmosféri- 

^cjo el punto de vista do la temperatura, dice 
tís  ̂ puede cansiderarse como preventivo do la
sanri’ enfermedad es frecuente en Cristian-
luod"'  ̂  ̂ latitud, coa una temperatura
otr-/^. °  ̂ ^ tampoco rara en Groenlandia. Por

Francia, los individuos que se eximen del 
en armas por enfermedades del pecho, son

niucho mayor número en los departamentos más septen­

trionales, en los de Norte y Paso de Calais, que en el resto 
de la Francia. Sin embargo, debe notarse que los del lito­
ral del Mediterráneo, á donde á menudo se envía á los tí­
sicos, dán un buen número de éstos.

Las influencias climatológicas son insuficieatas para es- 
pUcar la ausencia ó la frecuencia relativa de la tisis en los 
diversos países, así como también lo son la miseria y la 
insuficiencia de la alimentación. En el departamento del 
Norte, en donde es mayor el número de los que se libran 
del servicio de las armas, son crecidos los salarios y con­
siderable el consumo del pan, en tanto que en el de Mor- 
bihan, en que es mucho menor la proporción de aquellos, 
sou mucho más cortos los salarios y menor también el 
consumo del pau.

Recordando que la tisis se ceba en los quincalleros, en- 
cajeros, sastres y zapateros; recordando cuán frecuente es 
la tisis en el soldado en guarnición; observando, por últi­
mo, que si el departamento del Norte presenta el mayor 
número de individuos que se libran del servicio por las 
enfermedades del pecho, es uno de los que la industria 
ocupa más habitantes, en tanto que el departamento de 
Morl)ihan. que dá el menor número, es uno de los menos 
industriales de Francia, llega á reconocer el Sr. Lagneau 
que la tisis se desarrolla en las personas que viven encer­
radas, alojadas, que se dedican á ocupaciones sedenta­
rias, en actitudes viciosas que oponen obstáculos al libre 
fuucionamiento de los órganos respiratorios, de lo cual 
deduce que para prevenir el desarrollo de la tisis es pre­
ciso, no sólo renovar constantemente el aire ambiente, sea 
caliento ó frió, seco ó húmedo, de baja ó elevada presión, 
sino también que, á consecuencia de las ocupaciones acti­
vas, este aire inspirado penetre profundamente en las ve­
sículas pulmonares. El aire intus el extra parece ser el 
mejor medio profiláctico, no el curativo, de la tisis pul­
monar.

Lamentando que una centralización administrativa exa­
gerada y los trabajos públicos escesivos arrastren de día en 
dia á los campesinos á las ciudades en doude la tisis lea 
diezma, pide el señor Lagneau, como medidas profilácticas 
de la tisis, que se croen gimnaúos públicos y gratuitos; qua 
se funden premios que esciten á las gentes á entregarse á 
todos los ejercicios corporales; que se abran cursos gra­
tuitos de canto; que se formen sociedades corales; que se 
establezcan los sanatoria, pequeñas y numerosas casas 
agrícolas, bien aireadas, bien situadas, ora en las proxi­
midades de las grandes ciudades, ora en el litoral, ora en 
las montañas más elevadas, para recibir las personas deli­
cadas predispuestas á la tisis; que se dé á los Consejos de 
salubridad y á las comisiones de alojamientos insalubres la 
misión de prevenir el hacinamiento humano en los talle­
res, y de exigir aire y luz en todas las casas que se cons­
truyan; que se prohiba el trabajo de los niños en las ma­
nufacturas; que se conceda más tiempo al descanso y á los 
ejercicios físicos en los colegios, otorgando premios á los 
alumnos más ágiles; que se sustituyan á los cuarteles urba­
nos, tan fatales para la salud de los soldados, los campos 
rurales, en donde no se retenga á los jóvenes más tiempo 
que el necesario para su instrucción militar, para evitar 
la ociosidad de la vida en guarnición, tan perjudicial bajo 
el punto de vista tisiógeno, etc., etc.

lia  fiebre tifo id ea  e n  e l  e jé rc ito .
El Sr. Colin ha leido, en una de las últimas sesiones de 

la Academia de Medicina de París, un largo trabajo sobre 
este particular, cuyas conclusiones traducimos y traslada­
mos á continuación:

1. ° Si el soldado padece la fiebre tifoidea con más 
frecuencia que el habitante de las ciudades en las que está 
de guarnición, no es, en la gran mayoría de casos, por los 
focos morbíficos de especial intensidad por él mismo en­
gendrados.

2. ® El predominio de la fiebre tifoidea en el ejército
dependo, sobre todo, del grado do roceptibidad propio da
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las aglomeraciones de jóvenes robustos, no acostumbrados 
á permanecer en grandes ciudades. Réstense de la pobla­
ción de una pequeña localidad los niños, los ancianos, los 
caquécticos, en una palabra, todas las personas que por su 
edad ó por su salud están ménos predispuestas á esta afec­
ción, y se aumentarán evidentemente las probabilidades 
de que se afecten de ella los que constituyen el núcleo do 
esta selección.

Estas probabilidades llegarán á su máximum si se so­
mete esta población, asi reducida, á las influencias de la 
vida en común y de la residencia en una granciulad.

3 . ° El aumento actual de la mortalidad en el ejército 
francés á causa de la fiebre tifoidea, depende, no del au­
mento de la insalubridad del medio en que el militar vive, 
sino de la proporción mayor de soldados jóvenes especial­
mente propensos á esta enfermedad.

Si, por ejemplo, aumentase el número de niños en el 
ejército, se apreciaría en la estadística médica de este ina- 
yor frecuencia de las afecciones propias de la infancia: 
crup, difteria, coqueluche, sin que estemos autorizados 
para atribuirla génesis de estas enfermedades á la instala­
ción de los cuarteles.

Por otra parto, si la fiebre tifoidea halla más fáciles con­
diciones de desarrollo en nuestro actual ejército por ser 
éste másjóven, hay probabilidades de que disminuyau las 
enfermedades propias de los antiguos soldados. La estadís­
tica demuestra, en efecto, una dismiaucion marcada de la 
mortalidad ocasionada por la tisis, dismiaucioa muy com­
pensadora, pues, en suma, la mortalidad total del ejército 
(por todas las causas reunidas) continúa decreciendo de año 
en año.

4 . ® Si se ha considerado al ejército francés como es­
pecialmente sujeto á la fiebre tifoidea, esta opinión indica 
la lentitud de la difusión de los descubrimientos de la Es­
cuela de París, que ha demostrado antes que otra alguna 
los caractóres anatómicos y clínicos de aquella enfermedad.

5. ® La multiplicidad do las inQuencias tifoigeuas, su 
acumulo en las epidemias de evolución rápida y gran mor­
talidad, su disociación y atenuación en los regimientos 
sustraídos al medio morbífico, indican, al parecer, que la 
causa déla enfermedad es inconstaute, descomponible, y 
que no se resume en un agento único, preformado, con los 
atributos de las causas exclusivas y específicas.

6 . " La inmunidad relativa de los ejércitos en campa­
ña demuestra que no basta la estremada receptividad del 
soldado para la creación expontáneá de la enfermedad, de 
la cual ciertas emanaciones morbíficas esparcidas en la at­
mósfera de las grandes ciudades, son, al parecer, la causa 
más eficáz.

'  7.® Los resultados obtenidos en el ejército por la eva­
cuación de los focos epidémicos podrían ser el punto de 
partida de medidas análogas para el resto de la población.

Nada hay más lamentable que estas relaciones de epi­
demias limitadas á una quinta , á una aldea, sin que so 
haya pensado de antemano en sustraer las víctimas á la 
iafluonciade un medio mortífero.

Hace cuatro años el Sr. Colín hizo otra comunicación á 
la Academia para probar la inocuidad de la reuuiou de los 
variolosos en número escepeionalmente considerable, cuyo 
trabajo estaba basado en la aglomeración, en el hospital do 
Eicetre. de cerca de 8.000 soldados que padecían esta en­
fermedad, y de aquí deducía que no había peligro alguno 
en la conceatracioQ de enfermos en un mismo estableci­
miento. Esa comunicación fue uu argumento más ea favor 
de la creacLou de hospitales especiales para los variolosos. 
Sin embargo, para la fiebre tifoidea es preciso reclamar la 
realización de una medida do otro género, que debe colo­
carse en primer lugar entre las prescripciones sanitarias: 
la evacimion del vitdio tifoigeno.

en los órganos verdes da los vegetales. El Sr. Bougarel, 
estrayendo la amigdalina de cierto número de plantas de 
la familia de las rosáceas, y en particular del laurel cere­
zo, ha descubierto y aislado un principio inmediato, que 
esperimentos posteriores le han indicado que se halla con­
tenido en otros vegetales.

Tratando las hojas por el alcohol hirviendo, se obtiene 
una tintura alcohólica, que, por el enfriamiento, deja pre­
cipitar una corta cantidad de cera vegetal.

Si se espulsa el alcohol por la destilación y se trata el 
estrado por el éter, disuelve este vehículo la materia co­
lorante y los principios designados por los autores con el 
nombre de materias grasas ó resinosas. Tratada por el 
carbón animal, abandona esta solución etérea la materia 
colorante verde, pero retiene con bastante fuerza una ma­
teria amarillenta unida á la sustancia grasa.

Destilado el éter, se obtiene por residuo un producto 
formado por pequeños granos cristalizados amorfos, inco­
loros, pero empapados por un líquido aceitoso, que puede 
separarse en parte por las krciones con agua hirviendo.

Estos granos son solubles en el alcohol, éter, clorofor­
mo, sulfuro de carbono, esencias y cuerpos grasos, y com­
pletamente insolubles en el agua. Precipitándolos varias 
veces, se obtienen blancos y puros, en forma de polvo muy 
fino, inodoro ó insípido. Son más pesados que el agua; su 
densidad es próximamente de 1,044. Vistos con el micros­
copio tienen la forma de poliedros, de facetas esféricas .̂ 
Refractan con bastante fuerza la luz. Funden á los 170 .

Si la fusión se opera en una superficie estensa y sobre 
una capa delgada, en vez de escamas, dá origen á lindos 
cristales en forma de prismas.

Si la temperatura se eleva á más de 180®, se despren­
den gases blancos, de agradable olor balsámico, que se 
condensan en forma de gotitas aceitosas.

La glicerina disuelve una pequeña parte de esto pro­
ducto. Si 80 calienta cierta cantidad, mantenida en sus­
pensión en este vehículo, se convierten los granos en una 
masa pastosa, y se forman por el enfriamiento cristales 
semejantes" á los que produce la fusión.

Los ácidos diluidos no tienen acción sobre este cuerpo.
En contacto con una solución alcalina de potasa ó de 

sosa, no se disuelven al principio estos granos; pero al 
cabo de algunas horas se convierten en agujas prismáticas, 
de base cuadrada, que son una combinación del ácido fíli* 
co y del álcali.

Las agujas son pocos solubles en el agua fria, algo en 
una solución ligeramente alcalina y caliente, nada en una 
solución alcalina concentrada, y solubles en el alcohol, 
éter y cloroformo.

La solución acuosa de estos cristales, tratada por el áci­
do clorhídrico, dá un depósito blauco pulverulento, qu® 
después do lavado y desecado tiene las propiedades del 
cuerpo generador, bien que sea diferente su poder polari- 
métrico.

El Sr. Bougarel ha estraldo el ácido filico de las hojas 
del membrillo, manzano, melocotón, almendro, higuera y 
jaborandi, y espera estraerlo de gran número de otras ho­
jas de la Svérie vegetal.

La fórmula que le asigua es C’ * H®* Ô ®, hasta tanto 
que nuevas investigaciones no la modifiquen.

Las propiedades de este cuerpo y su existencia en los 
órganos verdes de cierto número de vegetales. han 
cido al profesor citado á darle el nombre de ácido

U n  producto n u e v o  (ácido filioo).
Muy pocas investigaciones se han hecho sobra los prin« 

cipios grasos ó resinosos contenidos en corta proporción

E n v e n e n a m ie n to  por e l ácid o  salicílteo*

Con nuestra habitual franqueza vamos á  d a r  cuenta 
nuestros suscritores del siguiente hecho ocurrido, según 
Centrathatt, en el ducado de Posen.

En Febrero del pasado año, tuvo cierto sugeto un 
que de reumatismo agudo en la rodilla y en la articulaci^^ 
tibiO'peroneo-a?tragaUana. Para calmar el dolor, j...
módico una inyección subcutánea de 1 centigramo de pa
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fina y le prescribió 6 papeles de ácido salicílico para 
tomarlos de hora en hora: cada uno de ellos contenía próxi­
mamente 75 centigramos de ácido. Inmediatamente des­
pués de haber tomado el primero, tuvo el enfermo una 
traspiración profusa, que muy luego se aumentó. Sus fuer­
zas disminuyeron con tanta rapidez, que titubeaba su mujer 
en darle el cuarto papel; mas el enfermo insistió en to­
marlo y se quejó inmediatamente después de cefalalgia, 
presentándose vómitos que duraron toda la noche. A la 
mañana siguiente, perdió el conocimiento y comenzó á ex­
halar sordos gemidos. Por un momento desapareció esta in 
Bensibidad, y se volvió hácia el médico exclamando: «Mi 
cabeza.» Todos los medios que se emplearon para hacerle 
Tolver en si fueron inútiles, muriendo á las 48 horas de 
haber tomado el primer papel. No se hizo la autópsia.

No es posible, dice el periódico aleman, atribuir esta 
muerte al reumatismo cerebral, pues todos ios síntomas 
son los de un envenenamiento. Después se supo que el áci­
do salicílico que se habla empleado era viejo, y que habla 
sufrido alteraciones químicas, lo cual era evidente dado su 
olor y sabor. El Sr. Stricker cree que debemos asegurarnos 
siempre de la pureza del ácido salicílico, y que no debe 
emplearse este más que en cristales. Si, pues, se hubiese sé- 
pido esta regla en el caso arriba descrito, es más que pro­
bable que no hubiésemos tenido que lamentar esta des­
gracia.

Dn. K a m o n  S e r r e t .

MINISTERIO DE FOMENTO.
.limo. Sr.: Calidcándose con distintas censuras los ejerci­

cios de grado, S. M. el Rey (Q. D. G.) ha tenido á bien disponer 
que se exprese la de Solrssúiente en los títulos académicos y 
profesionales de los que la obtuvieron en el examen, exten­
diéndose los demás con sujeción á los actuales formularios, y 
p e  se admitan para ser canjeados los títulos expedidos ántes 
* que corresponda dicha censura, sin exigir otros derechos 
que los desello y expedición.

De Real órden lo digo á V, I. para los efectos oportunos, 
uios guarde á V. I. muchos anos. Madrid 6 de Octubre de 
1877.—G. Toreno.—Sr. Director general de Instrucción pú­
blica, Agricultura ó Industria.

limo. Sr.; Las pruebas de aptitud de los aspirantes al título 
rirujano dentista demuestran por una parte los adelantos 

uechos en los estudios especiales del ramo, y por otra las di- 
ucuUades que ofrece el exámen práctico, no mónos impor- 
phte que el teórico, por faUa del material necesarioal efecto.

satisfactorios resultados obtenidos en breve tiempo hacen 
WDcebir esperanzas de nuevos progresos, y si no autorizan 

declarar desde luego obligatorio el título, haciendo uso 
. facultad concedida al Gobierno por el Real decreto do 
lera 1875, «•zcoasejan limitar gradualmente, en in-
com servicio público, el ejercicio de esta profesión, en-
Ijg hasta ahora en gran parle á los encargados de
c¡ ®P®faciones puramente mecánicas y subalternas de la 

cuyos estadios no corresponden á los que en la ac- 
'.^^se requieren para ejercer con inteligencia el arte de 

¿ I Es, pues, indispensable exigir extensa instrucción 
de ejercerlo, y facilitar á los tribunales los 

'«^08 de comprobarla.
poner tenido á bien dis-
íivo " títulos de practicante que expidan en lo suce-
(jĝ  í*° habiliten para ejercer el arle de dentista, salvo ios 

^tlquiridos por los que hayan principiado ó prioci- 
carrera en este año académico; y que el examen 

*'dad aspirantes al título se verifique con la forma-
qiig 9ue acuerde el tribunal, en los gabinetes y laboratorios 
eti anuencia de los propietarios, designe el Gobierno 

exáruen, hasta tanto que los estableei- 
6e provean del material apropiado al objeto,

''ds pffÜ, á V. I. para su conocimiento y de-
Ruarde á V. 1. muchos años. Madrid 6 de 

kucoinn Toreno.—Sr. Director general de Ins-
'-'on publica. Agricultura é Industria.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

M E M O R IA  Y  C U E N T A  G E N E R A L
correspondientes al primer semestre del año de 1877.

S e ñ o r e s  a p o d e r a d o s :

En cumplimiento de lo dispuesto en ol artículo 124 del 
Reglamento, la Junta directiva tiene la honra de elevar al 
conocimiento de esa superior de Apoderados el estado eco­
nómico y administrativo del Monte-pío al terminar el pri­
mer semestre del año actual.

En este período ha ingresado D. Balbino Quesada, pro­
fesor de medicina, con diez acciones de segunda cla­
se; y al sóeio D . Andrés del Busto y López se le ha con­
cedido el aumento de dos acciones que ha pedido sobre las 
que ya poseía.

Han fallecido D. Isidoro Ortega, D . León Sánchez Quin- 
tanar, D. Pedro José Tranzo y Teced y D. Juan Mons y 
Escobar, dejando todos derecho á pensión.

Se han declarado las pensiones solicitadas por doña D o­
lores Castañeda, viuda del sócio D. Vicente Terrón y Mo­
les, con el haber anual de 2.160 reales; por dona Carolina 
y doña Encarnación Reyna y García, huérfanas del sócio 
D. Luis de Reyna y Morales, con el mismo haber; por 
doña María Patrocinio Fernandez, viuda del sócio D . Juan 
Mons y Escobar, con el de 2.600 reales, y por dona Isabel 
y doña Amalia Sánchez Quintanar, huérfanas del sócio don 
León, con el de 2.880; y se ha declarado subrogada en fa­
vor de doña Pilar, doña Petra, doña Patrocinio y D Pe­
dro Escola y Rodríguez, la que disfrutaba su madre doña 
Guadalupe, viuda del sócio D. Pedro, con el mismo haber 
que tenia do 2.160 reales. Se ha declarado caducada la par­
te de pensión de orfandad correspondiente á doña Encar­
nación Reyna, por haber contraido matrimonio en 27 de 
Noviembre de 1876, como asimismo la pensión núm. 99.

De todo lo cual resulta, que, al finalizar el semestre 
anterior, se hallaban inscritos 273 sócios, y que había 110 
pensionos; do las que, rebajada la caducada, quedaron 109, 
y aumentadas las cuatro declaradas en el mismo período, 
componen un total de 113, quedando además caducada la 
parte de pensión que se ha expresado.

Cuidadosa siempre esa Junta del fiel cumplimiento de 
sus obligaciones, y animada del mismo espíritu de previ­
sión que en semestres anteriores, vista la imposibilidad 
de hacer efectivo el cobro do los cupones del capital so­
cial vencidos á fin del anterior semestre, acordó su enage- 
nacion en 5 de Junio último, prévia la oportuna consulta 
de la directiva; la cual, encargada de la ejecución del 
acuerdo, le llevó á efecto por medio del tesorero general, 
con la debida iutervencion del agente de cambios D. Cár- 
los Jiménez Bretón, al cambio de 78 por 100 daño, dando 
por resultado la suma de 15.978 reales y 24 céntimos, des­
contados los derechos del Agente. También procedió á la 
de los cupones de bonos del Tesoro vencidos en igual fe­
cha en 17 de Enero anterior, al cambio de 22,50 por 100 
de daño, dando un líquido de 5.388 reales, descontados 
igualmente los derechos del Agente; y realizó el importo 
de los respectivos al primer semestre de 1876, que, según 
so espresó en la Memoria anterior, había presentado el 
Banco al Tesoro para su cobro cuando la Junta acudió á 
reclamarlos.

La recaudación del dividendo 33®, que ha correspondido 
satisfacer á los sócios en este semestre, ha ascendido á 
55.650 rs. y 91 céntimos, y la de la cuota de entrada de 
los que se hallan pendientes de esto pago, á la de 292; á 
cuyas partidas hay que agregar 58 reales por indemniza­
ción de gastos de espedientes.

Unidas estas sumas á la existencia del semestre anterior, 
quo fue de 71.023 reales y 42 céntimos, con más la de
1.000 reales que la Sociedad de arquitectos abona por el 
alquiler de las habitaciones que se la tienen cedidas para 
celebrar sus juntas, la de 15.978 reales 24 céntimos, pro­
ducto de la enagenacion de los cupones de ferro-carriles,
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S.388 reales, por el mismo concepto, do los bonos del Te­
soro y 6.912 reales y 60 céntimos cobrados del Banco de 
España por los intereses de los mencionados Bonos corres­
pondientes al primer semestre de 1876, forman un total 
de 156.313 rs. y 67 cents.

Por la cuenta que se acompaña se enterará la Junta de 
que los gastos de sostenimiento de la Sociedad y pagos en 
dicho semestre, han ascendido á la suma de 63.859 rs. y 
49 céntimos, siendo el de las pensiones de 57.310 rs. y 9 
céntimos, habiendo quedado en las tesorerías de las dele­
gadas de Madrid, Barcelona yValladolid, la cantidad de 
1.984 rs. 67 céntimos en depósito, por haberes de pensio­
nistas que no se presentaron al cobro, que completan la 
suma de los 59.294 rs. y 76 céuts. que se dijo en la Me­
moria anterior componer el importe total de dichas obli­
gaciones.

Teniendo, pues, á la vista los datos espuestos, y resul­
tando una existencia en fln de Junio último de 92.454 
reales y 18 céntimos, procedió, en cumplimiento de las 
disposiciones vigentes, á calcular el descuento que debia 
hacerse en los haberes de las pensiones para el pago que, 
con arreglo 4 las mismas, habia que abrir en los últimos 
ocho dias del mes de Julio; y en atención á que los gastos 
presupuestados, con aprobación de esa Junta de apodera­
dos, para el sostenimiento de la Sociedad en el semestre 
actual, ascienden á la cantidad de 7.050 rs., acordó des­
contar esta vez el treinta y cinco por ciento, contando con 
la necesidad de quedar en arcas para algún gasto impre­
visto con un pequeño sobrante. El haber realizado los in­
tereses de los Bonos de los dos semestres, que por causas 
manifestadas en la Memoria anterior no se hablan podido 
cobrar á tiempo, han permitido que en el reparto últi­
mo sufrieran las pensiones menor descuento.

En virtud de los anteriores acuerdos, se abrió en las te­
sorerías el pago de las pensiones en los últimos ocho días 
del mes de Julio, según las disposiciones vigentes, cuyo 
importe total, con el descuento accidental que queda espre- 
sado, ha ascendido á la  cantidad de 76.823 rs. y 52 cénti­
mos; quedando, por lo tanto, una existencia en arcas de 
15.630 rs. 16 céntimos, la cual ha de hacer frente á los 
7.050 rs. calculados para gastos de sostenimiento de la So­
ciedad en el actual semestre y los eventuales que pueden 
ocurrir.

La Sociedad, pues, sigue su curso de la manera desem­
barazada con que siempre lo ha hecho; y si bien, después 
de haber salvado los graves peligros del período revolucio­
nario sin haber dejado de atender ni un solo dia á las sa­
gradas obligaciones que sobre ella pesan, los arreglos eco­
nómicos adoptados por los poderes públicos de la Nación 
la han precisado, con la merma producida en su renta, á 
descontar del haber de las pensiones la parte que el Teso­
ro deja de satisfacer, los pagos se hacen con la debida re­
gularidad, debiendo ser menor el descuento á medida que, 
con arreglo á las leyes vigentes, el Tesoro abone mayor 
cantidad de las correspondientes á los títulos de la deuda 
que la Sociedad posee.

Los fines de nuestro benéfico instituto se hallan, pues, 
cumplidos, comprobando la experiencia el sólido funda­
mento de su constitución; la cual, sin los graves conñictos 
económicos del país, ofrecería la mayor prosperidad.
Cruenta co rresp o n d ien te  a l  p rim e r  se m e stre  

del p resen te  a ñ o  de I S ? ? *
C A R G O .  Rvn. C¿at3.__

Por existencia de la cuenta anterior................  7I.0?3,42
Recaudado por dividendo....................................  55.650,91
Id. por cuota de entrada......................................  291,50
Por indemnización de gastos de expedientes.. .  53
Id. de la Sociedad de arquitectos por la cesión

de una parte del local.......................................  1.000
Id p o r  la venta de los cupones de las Obliga­

ciones del Estado para U subvención de fer­
ro-carriles, vencidos en 1.  ̂de Enero último, 
al tipo que expresa la MEMOBiAy descontados 
los derechos del agente............... ...................  15.978j?4

Id. de los cupones de Bonos correspondientes al
segundo semestre de 1876, con id. id ............  5.388

Id. de los correspondientes al primer semestre 
de 1876 cobrados por el Banco de España.. .  6,918,60

Total. 156.3i3,67

3.100
2.230

D A T A .
Satisfecho por sueldos de empleados.................
Id. por el alquiler do casa....................................
Id. por pensiones correspondientes al segundo 

semestre del año próximo pasado, con el des­
cuento para entonces acordado...................... 57.310,0}

Id. por los gastos de las Juntas delegadas........  538
Id por franqueo y correspondencia déla direc­

tiva......................................................................
Id. por gastos de casa y oficina............................ 3»3
Id, por impresiones................................................
Id. abonado por giros............................................ 132

T o t a l ,

R E S U M E N .

63 859,1}

Importa el cargo.............................................. ..
Id. la data................................................................  63.859,19

Existencia, en \ d e  J u lio ..................... ................  92.451,18

POaaiENOR DE ESTA EXISTENCIA.

En poder del Tesorero general.. .  i.363,36
En Tesorería general, conforme á 

lo prevenido en los artículos 38
y 39 de los Estatutos.................. 31.890,84

En la delegada de Madrid..................................
Barcelona...........................
Granada.............................. •
Santander............................
Valencia..............................
ValladoUd.............. ............
Zaragoza..............................

En Secretaría general para gastos....................Total  ioital.....................

33.251,«

37.965,76
38H.3I
1.257,6}

923.M
t.756,lí
2.374,71
9.718,81

389,81

92.454,18

De esta cantidad pertenecen 1.984 rs. 67 cénts. á 
pensionistas que no se presentaron al cobro, según se 
presa en la M e m o r ia , y quedaron eu depósito á su 
sicion en las delegadas respectivas.

Calculado, seguu esta existencia y el importe de P® 
siones que habían de satisfacerse, con arreglo á los da 
que en la Memoria se expresan, en 25 por 100 el 
to que en este reparto habrían estas de sufrir según Id 
forma, resultaba una suma repartible de 76.823 
céntimos que se han satisfecho á los interesados; j, 
do por lo tanto una existencia de 15.630 reales 16 ^
para los gastos de sostenimiento de la Sociedad en el sd 
semestre, que ascienden á la suma de 7.050 reales, yd*8 
imprevisto que puede ocurrir.

Además quedaron en el arca de la directiva los resgn 
de los efectos públicos depositados en el Banco de 
consistentes en 1.045 Obligaciones del Estado 
vención de ferro-carriles de la pertenencia de 0
pió, á saber: 1.026 de á 2.000 reales, y 19 de 
reales, y 116 Bonos del Tesoro de la primera emisio 
ya numeración se halla publicada en Memorias antcn 
siendo su valor nominal el de las primeras de 2.4 
reales, y el de los segundos de 232.000 reales.

Total valor en reales nominales2.664.000.
Madrid 28 de Setiembre de 1877.- E l  presidenW ^ 

más Santero y Moreno.— El contador general, 
Iglesias.— El secretario general, Esteban Sanche*

JUNTA DE APODERADOS.
Enterada la Junta de la M e m o r ia  t  c u e n t a  

den, correspondientes al primer semestre co”*'
y conformándose con el dictamen de la conusioQ 
tabiUdad, las aprueba en todas sus partes.
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Madrid 11 do Octubre de 1877.— El presidente, Fran­
cisco Alonso y Rubio.— El secretario, Pablo León y 
Laque.

Lo que por acuerdo de la directiva se publica para co­
nocimiento de la Sociedad, con arreglo á estatutos. Ma­
drid 12 de Octubre de 1877.— El secretario general, Es- 
tébaa Sánchez Ocana.

SECRETARIA GENERAL.

IN INCIO DE PENSION DE ORFANOAn.

Doña Jacoba Ana Luisa González j  Cogollos, huérfana del 
sócio D. Zacarías Benito González y Navas, solicita la pensión 
de orfandad por fallecimiento de su padre.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad á ñn 
de que si algún interesado tiene que manifestar alguna cir­
cunstancia que convenga tener presente lo verifique reserva­
damente y por escrito á esta Secretaría general, calle de S e ­
villa, núm. (4, cuarto principal.

Madrid 10 de Octubre de 1877.— El Secretario general, Es- 
léban Sánchez Ocaña. (2)

GACETA DE LA SALUD PUBLICA.
E sta d o  s a n ita r io  d e  llfadrld*

Observaciones meteorológicas de ¿a semana.— Altura 
barométrica máxima, 716,U6; mínima, 709,40.— Tempe- 
ratara máxima, 23®,4; mínima, 3“,4 .— Vientos dominan­
tes, S -0 ., N-E., S -E . y N-ÍN-E. El ciolo ha permanecido 
despejado ó con ligeros celajes, y no ha llovido.

Eu los afectos reinantes durante esta semana, han ocur­
rido muy pocas variaciones respecto á la anterior. Las 
neurosis complejas como el histerismo, la epilepsia y el 
Corea han experimentado alguna exacerbación, particular­
mente en las mujeres; los afectos catarrales uterinos y 
vesicales, las nefritis superficiales y las fluxiones de las 
membranas serosas articulares y viscerales, también han 
íumentado en frecuencia. Siguen presentándoso, aunque 
ea menor número, flebres intermitentes de tipo terciario 
M( como erisipelas faciales, amigdalitis, laringitis, bron­
quitis, pleuresías, etc. Las miodinias y cinesialgias cervi- 
Cales y lumbares y las pleurodinias se han aliviado, y dis­
minuido su número. Las defuucioaes siguen ocurriendo en 
(os enfermos crónicos del aparato respiratorio y digestivo. 
En los niños los afectos catarrales del aparato respiratorio 
Laa superado á los demás estados patológicos.

CRÓNICA.
T ribunal d e  op o sicion es. El tribunal constitui­

do para los ejercicios da ingreso en la Academia de Sanidad 
un'itarĵ lo componen los señores siguientes: D. Meliton Lo- 
pez y Sánchez, presidente; y vocales, los Sres. Espala, Es- 
^''e» Losada, Perez de la Fañosa, Camisón, y Ferradas, se­
cretario.

¿t7ur la in  v a r i é ?  Parece ser que á la fragata Zara- 
que ha tenido cuatro muertos en la travesía, sin duda 

gana de fiebre amarilla, se la han impuesto quince días de 
centena, en conformidad á la ley. Est» muy bien hecho; 

^ro quisiéramos obtener alguna respuesta á la pregunta si- 
«¿Cuántos dias de cuarentena han sufrido y dónde 

_ tiuques llegados á Cádiz en condiciones peores y en- 
u«l eslío?» ;Bien es verdad que estos eran de guerral 

pañaV igualdad ante la sanidad marítima de Es-

se Im p ide la  tra sm isió n  de la s  
*®<*clas. Leemos en Z® Correspondencia de Es-

parte del cónsul de España en Nueva-York, la 
hace estragos en Fernandina (Estado de la 

fiebre a ^ próximo pasado mes ocurrió un caso de
la ^ue se presentó atacado un comisionis-
dina V (legado huyendo por el ferro-carril de Fernan- 

y que murió á las ^cas horas eu el hospital de la Cua-

------------------- — -------------------------------------------------------------
rentena, situado en una isla apartada á la entrada de la ha- 1
hía baja de este puerto. 3C p- Kj

Las esquisilas medidas adoptadas inmediatamente por la\ 
junta de Sanidad de Nueva-Vork, la destrucción pronta por 
elfnego de la ropa y todos los demás efectos del atacado, y la 
estación que avanza, hacen creer que no se perturbara la 
salud pública en este distrito.»

Por donde se vé que la nueva república, que sirve al 
mundo de modelo, ha aprendido perfectamente de la vieja 
Europa á preservarse de las epidemias mortíferas.

B ie n  v e n g a s  mal^ si v ie n e s  solo. Según dice 
el corresponsal que tiene el Daüy-yieics en el teatro de la 
guerra, el 50 por 100 de los habitantes de aquella parte de 
la Bulgaria se hallan atacados de la fiebre tifoidea y de la di­
sentería, y las bajas en la tropa son considerables... ;Poco im­
portan la peste y la guerra sí al cabo lleva Rusia, auxiliada 
por la Alemania, la civilización á Turquía! Al que algo quie­
re (y aunque no lo quiera), algo le cuesta.

Of.ro sig;no del em b arazo . El Dr. Gehrung dá á 
conocer, en un periódico americano, un nuevo signo del 
embarazo en los primeros meses. Introducido el histeróme- 
iro en el útero, dice, dá el instrumento á la mano que le 
sostiene la sensación del contacto de una vejiga llena; y si 
se comprime ligeramente con aquel, es rechazado por la 
elasticidad del huevo. En suma, la sonda eucuentra en el 
útero un cuerpo muy elástico, en vez de la pared uterina 
sólida. Dejando á un lado lo imprudente que es sin duda el 
introducir el hísterómetro en un útero grávido, quizás fuera 
útil el signo que indica el Sr. Gehruag para facilitar el diag* 
nóstico del euibarazo en los primeros meses.

Eia la c ta n c ia  m a te rn a  e n  C o lo m b ia , El
Dr. Posada Araujo ha dirigido una carta al presidente de la 
Sociedad protectora de la infancia, de París, de la cual saca­
mos los siguientes párrafos:

No hay en Colombia, dice, ni ley ni Sociedad protec­
tora de la infancia. Aquí no existe la prufesíon de no­
drizas. Todas las mujeres, lo mismo las ricas que las pobres, 
tienen la costumbre de amamantar á sus hijos hasia que se 
presentan los síntomas de un nuevo embarazo, lo cual ordi­
nariamente acontece al noveno mes. De modo, que cada nl« 
ño tiene 18 meses más que el que le sucede. La lactancia 
no se opone en modo alguno á la procreación. Cada mati i -  
monio produce aquí (listado de Aatioquía, en la Colombia)
10, 12 ó 15 niños por lo general. Conocemos á una señora 
que ha tenido 34, todos los cuales viven. Conocemos también 
a un hombre que ha sido casado tres veces, y tiene ya en la 
actualidad 51 hijos.

De notar es que las mujeres se casan aquí muy jóvenes, á 
los 13, 14 ó 16 años. La menstruación se establece en ellas 
de los 13 á los 14.

A juicio nuestro, no deja de tener influencia sobre la fe­
cundidad proverbial de nuestras mujeres, el género de a l i ­
mentación, de la cual forma la base el maíz.

E l  e je rc ic io  e n  la  d ia b etes  El Dr. Kúle, de 
Marburgo, dice que ha obtenido muy buen resultado deieje r- 
ciclo activo en ocho casos de diabetes sacarina, añadiendo 
que dicho ejercicio debe consistir en vigorosos movimientos 
al aire libre, por ser de insignificante provecho la gimnásti­
ca en los domicilios particulares. De sus esperiineutos resul­
ta, que lo que mejores resultados produce es la ascensión á 
las montañas, cuyo ejercicio disminuye la escrecion del azú­
car. En Bahía—y es de advertir que lomamos la noticia de 
la Gaceta Médica que ea este punto se publica—el remedio 
es de fácil ejecución, puesto que no hay que salir de la ciu­
dad para subir las montañas, y quién sabe, añade el referi­
do colega, SI será debido á esto el que sea rara en dicha 
capital la diabetes.

U n a  b u e n a  obra. Era verdaderamente de extrañar 
que no se hubiera vertido á nuestro idioma ninguna de las 
cuatro ediciones htehas por Mr. Miguel Lévy, de su Tratado 
de higiene p'̂ blica y privada, aun cuando desde luego se re­
putó como clásica. ¿A. qué se habrá debido esa especie de 
desden, siendo así que lodo ei mundo la conceptúa como la 
mejor de cuantas se han publicado en nuestro tiempo sobre 
la materia? Parécenos que lodo consiste en que los otros au­
tores de libros de higiene se la han apropiado de tal manera, 
que adquiriendo sus obras se adquiría de paso, peor ó mejor

Senada, la de Mr. Lévy. Es, eu efecto, una de las obras 
’’es de nuestra época: en sus entrañas se ban concebido 
muchas que gozan de vida independiente, y los buenos ser­

vicios de las hijas han suplido los de la madre.
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Ahop.i, el editor Sr. Labajoa ha tenido aliento para publi­
car la quinta edición del Tratado de higiene de Lévy, y po­
drán los médicos españoles beber en la misioa fuente aque­
llas aguas que han bebido hasta aquí, recogidas por ajena 
mano y más <5 menos alteradas. En otro lugar puede verse el 
anuncio.

Es esta obra de higiene, con las adiciones que la quinta 
edición encierra, la primera y principal de las que han visto 
la luz pública en Europa durante el último medio siglo; 
suple á todas las otras, y ninguna de estas, ni aun las más 
modernas, alcanza á suplirla á ella.

O tra ob ra  ta m b ié n  m u y  recom en d ab le . Lo
es el Tratado de las enfermedades de los ojos y de íiw acceso­
rios, que ha empezado á publicar en Cádiz el distinguido y 
laborioso oftalmólogo Dr. 0. Cayetano del Toroy Quartiellers, 
cuyo primer fascículo hemos recibido y hojeado con gusto. 
Contiene una breve, pero bien hecha reseña histórica gene­
ral de la oftalmologia, la anatomía y fisiología de los órganos 
déla V ision , y la oftalmoscopía, y además da comienzo á la 
terapéutica ocular. La obra constará de más de 100 pliegos 
de esmerada impresión, con más de 200 grabados intercala­
dos en el texto y varias láminas. El precio de cada fascículo 
de 200 páginas es 20 rs.

E l  m a l de g o m a . Tal es el nombre con que los ita­
lianos designan una enfermedad que padecen el naranjo y 
el limonero, y cuyo rápido desarrollo en los territorios de 
Nápoles y Sicilia ocasiona gravísimos perjuicios á los agri­
cultores. Ignóranse todavía las causas que producen esta do­
lencia, que por lo común se presenta bajo la forma de una 
gangrena, que altera y descompone los tejidos corticales y 
leñosos de las raíces de aqueios árboles y ocasiona en el 
tronco la estravasacion de una materia gomosa. Haca algu­
nos años que esta nueva plaga preocupa mucho al Gobierno 
italiano, el cual recientemente ha ofrecido un premio de 
25.000 liras al inventor de un método eficáz y práctico para 
combatir el mal de goma é impedir su desarrollo. Con el 
mismo fin ha señalado otro premio do 3.000 tiras al autor de 
la mejor Memoria sobre la naturaleza física y biológica de 
las hesperideas, en particular de las especies correspondien­
tes al género citrus,

E flcena de b ru jos. Estamos en la capital del anti­
guo reino Lombaido-Veoeto, enLodi,para que nos enten­
damos, y su municipio ha establecido un crematorio en el ce­
menterio que se halla fuera de la Puerta de A.dda, que tiene 
vivísimos deseos de poner á prueba. No tardó mucho la oca­
sión en presentarse, y á media noche el abogado Cagnola, el 
ingeniero Terzaghí, ios ingenieros municipales, el Or. fiigna- 
mi, director del Corriere delV- Adda, y otras personas que ha • 
bian sido invitadas por el profesor Govini, inventor del cre­
matorio, se fueron llenos de curiosidad á ensayar la crema­
ción. Poco después de media noche ya se había introducido 
el cadáver en el horno sobre una especie de parrillas; á la una 
menos cinco minutos se encendió el fuego con haces de leña, 
y eu menos dedos horas quedó terminado el negocio, y en 
puntode servirse el asado, con ensaladaó sinella.—«Durante 
aquel tiempo—dice el espresado periódico—los asistentes pu­
dieron observar cómodamente los efectos de la llama sobre el 
cadáver, en el cual se despertaron pronto otras llamas, que 
unidas á las que penetraban en el horno, le consumieron en ­
teramente. Üícese enteramente, porque los restos déla ope­
ración no fueron más qae unos pocos huesos reducidos á la 
ligereza de una esponja, y muy friables, que por su especial 
naturaleza (fosfato de cal) no podían aniquilarse por mucha 
que fuera la intensidad del calor.—Ninguno de ios que asis­
tieron á la cremación advirtió el más leve olor. El cadáver, 
que pesaba k% kilógramos, quedó reducido á 3 kilógramos.»

¡A media noche, sin más luz que la del horno encendido, 
los circunstantes observando v moviéndose como sombras, el 
cadáver chisporroteando...! ¡Bonito cuadro!

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
A los profesores que piensen solicitar la vacante de titular 

de Argamasilla de Alba, se les advierto que el que hasta aho­
ra ha venido desempcñáudola piensa continuar ejerciendo la 
profesión en el mismo pueblo á causa de tener parentesco y 
amistad con las principales familias y contar con las simpatías 
de casi todo el vecindario.

VACANTES.
La de médico-cirujano de Monlejaque (Málaga); su doU- 

clon 980 pesetas. Las solicitudes hasta el 12 de Noviembre.
— La de médico cirujano de Píedrahita; dotación 1.250 

pesetas. Las solicitudes hasta el 23 del actual.
— La de médico-cirujano de Oieza ('Murcia); dotación 

1.000 pesetas. Las solicitudes hasta el 15 de Noviembre.
— La de médico-cirujano de Sisante (Cuenca); dotación 

700 pesetasU primera y 300 la segunda. Las solicitadeshas­
ta el 30 del actual.

— La do médico y la de cirujano de Horcajo de los ModIoí 
(Ciudad-Real); dotación 500 pesetas. Las solicitudes hasta el9 
Noviembre.

—La de médico cirujano de Gador (Almería); dotación 
750 pesetas. Las solioiludes hasta el 30 del actual.

—La de niédico cirujano de La Carolina (Jaén); dolacíon 
995 pesetas Las solicitudes hasta el 12 de Noviembre.

— La de médico-cirujano de Valdemanco (Ciudad-Real'; 
dotación 50 pesetas. Las solicitudes basta el 26 del actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

Tr a t a d o  d e  h ig ie n e  p ú b l ic a  y  p r i v a d a , por
Michel Lévy, traducido y anotado de la quinta edición por 

D. José Nuñez Crespo, y precedido de un prologo de D. Oír* 
loaQuijano, doctor en medicina, catedrático de higiene pu­
blica y privada do la Pacultad de Medicina en la Universidíi 
central.—Toda la obra consta de dos voluminosos tomoe. £l 
primero ee halla de venta ai precio de DIEZ PESETAS. El 
segundo y último se está terminando su impresión, y su pre­
cio será lo mismo que el primero.

Los pedidos pueden hacerse por medio de todos nucitroí 
comisionados, y en casa de su editor, D, Roque Labajos, Ci* 
beza, núm. 27, Madrid.

CRONICON CIENTÍFICO POPULAR, POR D. EMILIO 
Huelin: tres tomos cu 8.’  mayor con 1.626 páginas y unos 

cuatro millones de letras. Del tomo primero ha salido 
gunda edición corregida y aumentada. Esta importante obr»i 
según sabios catedráticos cte las Universidades de Madrioi 
de Berlín, etc., es útilísima para todos y muy superior á 1« 
demás libros similares. La mejor obra extranjera de Mt* 
clase cita unos 280 autores; pero cada tomo del Croniĉ  
pone unos 8.000, y refiere importantísimos trabajos cienUA- 
eos, de los que nada dicen los libros franceses.

El Cronicón explica á ios alcances de profanos las cionci  ̂
y sus últimos progresos, euseña las novísimas doctrinas 9°'* 
micas que han anulado las autiguas, causando graiidisli  ̂
revolución en los estudios químicos, y contiene biOliografi** 
de la química, farmacia, etc. cLa medicina progresa oicnô  
por despreciar los médicos la química teórica,» según “ij® 
Eiebig, añadiendo; «el ignorar química origina que 
algunos el absurdo sistema homeopático.«

Véndese cada tomo, que forma obra aparte y complel®'* 
8 pesetas en Madrid y 9 fuera, previo pago ai administrado 
de La Guirnalda, calle del Barco, 2.

Tr a t a d o  e l e m e n t a l  d e  f i s i o l o g í a  humana-
que comprende las principales nociones do la fisioloí' 

comparada, por J. Beclacd. Traducido de la última 
francesa por los Sres. D. Miguel de la Plata y Marcos í  
Joaquín González Hidalgo. Torcera edición, revisada J ooo- 
siderablemente auinentada.—Obra acompañada do 246 grao*- 
dos intercalados en el texto. ,

Esta tercera edición constará de un magnífico tomoe? ?;I 
ilustrado con 246 grabados intercalados en ci texto; dividí'* 
en 6 cu’'.dernos de 10 pliegos (ibO paginas), ai precio do 2 P 
setas y 60 cents, cada uno en Madrid, y 2 pesetas y 
en provincias, franco de porte.

Saldrá con exactitud un cuaderno al mes.
Se han repartido los cuadernos l.° al 6.“
Se suscribe en la librería extranjera y nacional de 

los BaiUy-Baiiliere, plaza do Santa Ana, núm. 10, Madn<*-

MADRID: 1877.—Imprente de loa Sres. Rojas, 
Tndeacos, 84, principal.
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I N Y E C C IO N  S Ó L ID A
( s o lu l> le  e n  o e r o a  d e  h o r a  y  i n e d ia }  

y m todos los medicamentos

BUJIAS Y SUPOSITORIOS

«1

184-9

Las Bujias, para e l tratam iento de la  B lenorragia, B lenorrea sim ple ó  crón ica , estrecham iento d e l canal d e  la  Uretra, las Fístulas 
y  las grietas, e n  las m u jeres , la s  U retaritis y  para la  cu ra ción  d e l cu e llo  del ú tero  y  de  la  m em brana Intro-uterina.

L o s S u p o a ito r io s iH o s .d e in d u d a b le c ílca c la p a ra cu ra r la s F lO 'l  L o s  SupositorioB Nf* « .  para e l  tratam iento, d e l A n o , las 
res b lancas, V agin itis, Ulceras y  todas las a feccion es d e  la  m atriz. | A lm orranas, las F ístu las, las grietas y  la caída d e l in testin o  recto . 

Los Medicamentos, en las Bujías y  Supositorios, son calmantes, tónicos, astringentes ó cáusticos según las prescripciones medicales. 
D epósito  en  París, R E T N a l . Farm . 77, r. M arbeuf.—En Madrid, por m a yor. A gen cia  fran co-española , S ordo, 31.

I I O G G 9 Farmacéatíco, 2, rué de Castiglione, París : único propietario delACEITE DE

ACEITE NATURAL DE HIGADO DE BACALAO
Contra en feenieclacles del p ech o , ti<9is, heoiiquitis, eo s- 

tip a d o s, to s  cró n ica , a feccio n es e s c r o fu lo s a s , h erp es, 
tu m o res g^landulosos, flores b la n c a s , enflaquecim iento  
de lo s  ñ iñ o s, debilidad g e n e ra l, re u m a tism o s, etc .

Este Aceite que se extrae de los H íg a d o s  fr e sc o s  de los bacalaos, 
es n a tu ra l y ab solu tam en te p u ro, tomándolo sin repugnancia 
ios estómagos mas delicados.—Su acción es pronta y segura y su supe­
rioridad  respecto á los aceites ordinarios, ferruginosos, compue.stos, 
etc., es hoy universalmente reconocida.

El A ceite  de l lo g g  se vende exclusivamente en fr a s c o s  tr ia n g u la r e s , 
modelo depositado, como propiedad especial y exclusiva, con arrecio á la ley. 

Véndese este Aceite en las principales farmacias. Desconfiar de las falsificaciones.
Depósitos en M ADRID : Farmacias de «losó Sim ón, Ilscolar, .Tust, llloreiio 

IHiqiiel, Saiicliez Ornña, Orteg;», Borrell li<», Rndrigiioz Hernández. —  L a  
A gencia frnnco-csnaAola, 31, calle dcl Sordo, sirve los podido?.
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ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE COLBERT.
DEPURATIVO POR ESCELENCIA para la curación dcl virus procedente 

de antiguas enfermedades. y empleado por los más célebres médicos para el tra­
tamiento de todas las afecciones de la piel, herpes, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, 
24 rs., Sres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Ortega y Garcerá.

r.aen*ar**í#weeeer tBU.aczKM̂  iPILDORAS D£
con todaro de hierro Inalterable

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
Contra las afecciones Escrofulosas, la Clorosis, la Anemia, la Amenorrea, ele.

ff. B.-~ El iodnro de hierro impuro 6 alterado es un medicamento 
infle!, irritanle. Como pmeba de pureza y autenticidad de Vts »*rda- 
d.nis p iid a n »  do Biancard. elíjase nuestro ttilo de plata reacnxia 
J nuestra firma adjunta, estampada al pié de un rotulo verde.

Desconfiar de las falsificaciones. *
Se encuentran  en  todaa la s  F arm acias. i'anii.ii.i uíi, o, 

rué Bonaparte, 4U, Pin ú.

AGUA SOBERANA DE PLANOHAIB
PARA HACER REHACER EL CARELXO.

Este agua, cuya reputación es euro­
pea, evita la calda del pelo, pues destru­
ye las películas, que tanto perjudican á 
su desarrollo. Su uso dá al pelo más re­
belde ñexibilidad y hermosura.

Pedidos, á 4o rs. frasco, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31.—Seis frascos por 
80 reales.

le d i l lu  de plata es las Exposiciones: Faris 1875. —  Lyon 1872. —  Santiago 1875 —  Brnxelles 1876.

CARNE Y QUINA

VIN ARO UD au QUINA
y con todos los principios nutritivos solubles de la CARNE

l̂ edicamenCo alimentoso incontestablemente superior á todos los vinos de 
á todos los Iónicos y nutritivos conocidos; contiene todos los principios 

wiublps de las mas ricas cortezas de Quina y los de la C arne; cada 30 ¿ra- 
mos representan 3 gramos de quina y 27 de carne. Precio en Francia, 5 Ir.-España, 24

Doia j  del mondo entero.
; por menor, señores

JABON BALSAMICO {B.D.)
CE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; su uso diario im­
pide y cura todas las afecciones de la 
piel. Precio, 6 rs. H. BOCK de DEFREY, 
París, 26. rué Cadet.—Madrid, por ma­
yor, Agencia franco-española, Sordo, 31;

ftor menor, Sres. Morales, Frera y Per- 
umeria Inglesa.
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NO MAS FUEGO
50 años de buen éxito.

El linimento BOYER MICHEL,de Aix (ProYeoM), 
reemplaza el fuego sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir ei trabajo y sin inconveniente 
alguno. Cura siempre las ¿oJe»-#»* recientes y 
antiguas, los engitiurr», ntainU ufa», a lea n - 
era, molefitM, ftehUitlruI üe pierna*, etc.

Pari.s, DGR?Ál!LT, 7, me dfi Jouy. \i:idr¡<l, por mayor, 
Agenda Iranco-estiañula, Sordo 31; pur menor, á 22 re. 

Borren, M. Miqnel, Escolar, Ocaña y Ortega. En provincias, los depositarios do la 
Agencia.

PRODUCTOS ESPECIALES
DE

FUHiOUZE-ALBESPEYRES, DE PAPiS.
Doctor en medicina, farmacéutico de primera clase, proveedor de

los hospitales militares.
VEJiCi.%TORXOS ALBESPF.YRE8.—El soIo Vejigatorio empleado en les 

hospitales del ejército francés por orden del ministro de la Guerra. Efecto siem­
pre seguro producido doce horas á lo más des})ues de su aplicación. Encerrado 
en un tubo de hoja de lata, puede trasportarse fácilmente. Exigir sobre la cara 
color verde la ñrma Albespeyres.

PAPEL E P iSP A ST ieo DE ALBESPEYRES.—El únIco papel empleado en 
los hospitales del ejército francés por orden del ministro de la Guerra. Prepara­
ción la más cómoda para mantener la acción regular del vejigatorio. Exigir en 
cada caja la firma Albespeyres.

CAPSULAS DE RAQUiai.—Las solas cápsulas de Gluten aprobadas por la 
Academia de Medicina de París y por ella reconocidas, superiores á todas las de­
más cápsulas, después de haberlas experimentado con cien enfermos y obtenido 
otras tantas curaciones.

Cápsulas de eopalba  paros de eopniba y mátieos de eopalba y eubebas do 
a lqu itrán  puros do trem en tin a  pura.

AATi.AsM ATico DE DARRAL.—El papel y los cigarros antiasmáticos de 
Barral son un perfeccionamierto dcl cartón antiasmático del t7odea? francés. Es­
tas preparaciones sólo contienen sustancias de una reconocida eñcacia contra el 
asma y demás afecciones de las vías respiratorias.

CATAPLASMA doxAiAiQUE.—Reemplaza con ventaja á la cataplasma de 
harina de linaza; su flexibilidad permite aplicarla sobre todas las partes del cuer­
po; por ser muy ligero permite emplearse en todos los casos en que el enfermo 
soporta dificilmente el peso de una cataplasma.

Depósito en todas las farmacias, y en la Pharmaclc d'Albespcyres, 78 et SO 
faubourg Saint-Denis, París.

VALERIANATO DE ATROPINA
Desde 1854 se emplea con grande éxito el Valerianalo de Atropina, bajo la formé 

de granulos de medio miligramo, fórmula del Dr Michea, « aprobada por la Aca­
demia de Medicina de Pari's,»enel tratamiento de \̂. Epilepsia, Asma esencial^ 
espasmódico, Jaqueca, Tos nerviosa, Histérico, Palpitaciones de corazón, Convulsio­
nes, Opresión, Coqueluche.— gran número de curas obtenidas con este medica­
mento, nos hace considerar como un deber el darlo á conocer. (Véase la instrucción.

En Paris, Farmacia LEMAIRE, 14, rué de Grammont, 14.
En Madrid, por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31.

Por menor, Moreno Miquel, S. Ocaña, Ortega, Garceta y R. Hernández.

SOI.UOION COIRRE

DE CLORHIDRO-FOSFATO DE CAL,
Unico modo fisiológico y racional de administrar el fosfato de cal y de ob­

tener sus más completos resultados, puesto que está ya probado hoy que esta 
sustancia no se disuelve en el estómago, sino merced al ácido clorídrico deí 
jugo gástrico.

Esta preparación, por otra parte, es la que contiene más fosfato, siendo la 
menos acida, ia única que reúne los efectos eupcpticos del ácido clorídrico y 
los efectos reconstituyentes del fosfato de cal, contribuyendo asi doblemente 
al mismo fin. En fin, la más económica, condición importante para un trata- 
miento generalmente largo. j
_ Heroico, ó sea eficacísimo contraía «inapetencia, las dispepsias, asimila-' 

Clon insuficiente, el estado nervioso, la tisis, las escrófulas, el raquitismo, las 
enfermedades de los huesos,» y en general contra todas las «anemias y ca­
quexias.» I

Coirre, pharmacien , rué du Cherche m’di, 79, París y en todas las farmacias. \

“ ■ “ “ DETENCIONINMEDIATA DELA SANGRE. “ “1867.

PAPEL PA6L1ARI
1867.

esperimentado y empicado en los hospitales civiles 
y militares; soberano contra las hemorragias, herí-

das, quemaduras y flujo de sangre por las narices.—Madrid, por mayor, Agencia 
franco-española. Sordo, 3i; por menor, Sres. Moreno Miquel, Garcerá, Sánchez 
Ocaña.—Precio, 7 rs.

DESCUBRIMIENTO.
No más asmas, nt (oi, 

fi» sofocación 
con los polvos del 
iDr. H. CLERY, en 
iMarseilIe. En Madrid, 
,'por mayor, Agencia 
franco-española, Sor­
do, 31; por menor, 

^  pasta, 8 rs., polvos, 16
y 38 rs., Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Gar- 
cerá y Ortega.
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PASTIIUS PECMAIIS DE KEATING.
Remedio universal y el más apreciado 

dcl público: más de 80 años de constante 
éxito en Europa, China é Indias. Cura la 
tos, asma y afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable y eficaz, no tiene 
ni opio ni otro producto deletéreo, y 
pueden tomarle las personas más deli­
cadas.

Véndese en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-española. 
Sordo, 31; por menor, Sres. Borreli her­
manos, Escolar, M. Miquel, Ortega y 
S. Ocaña.

LOS GRANULOS 
y e lJ a r a b e  hydroeotlla  as iá tica  «le 

Or. I _ E 3 r » I l V B 3  
FubioAqiíco so jefa da U Dariot ta PoDdlehary.

Son. s e ^ u  el doctor Casenave, mé­
dico del hospital de Saint-Louis, el 
remedio más eficaz contra las afec­
ciones rebeldes de la piel : ttseuia, 
ps^tas, liquen, prurigo, empeines, etc. 
^.Deposito general ; rimiisii L»b¿l«j#. 
99, r. d Aboiíkir, Paris,y cu las princi­
pales farmacias de todas las ciudades.

¡ AVISO IMPORTANTE.
A los señores médicos, al clero, los 

dentistas, los maestros y otras personas 
que desearen obtener el diploma de doc­
tor ó de licenciado de una universidad
extranjera.-Dirigirse con carta certifi­
cada a MEDICOS, 13, Plaza del Rey, 
Jersey (Inglaterra}.
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